LA  DIPLOMACIA. 


Comedia  original ,  en  tres  actos,  por  D.  Manuel  Juan  Diana  ,  para  representarse  en  Madrid , 

el  año  de  1857, 


PERSONAGES, 

La  Princesa  de  Albano. 

La  Emperatriz. 

Serafina. 

El  Conde  de  Mazara. 

Enrique. 

El  Barón  de  Nioport. 

El  Duque  de  Moravia. 

Un  Ugier. 

Laura. 

Un  Guardia. 

Guardias. 

Damas. 

La  escena  es  en  Vienaá  principios  del  siglo  XV11Í. 

ACTO  PRIMERO, 

Salón  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Ugier,  luego  Laura. 

Ugier.  [mirando  adentro.)  Eh!  Laura?  Laura?  Haced¬ 
me  el  obsequio  de  apartaros  de  ese  balcón. — Que  allá 
vais? — Si,  allá  vais,  pero  no  obedecéis.  Ea!  vamos 
pronto. 

I.au.  (saliendo.)  Quiere  dejarme  en  paz  el  señor  Ugier 
de  semana? 

Ugier.  No  señora. 

Lau.  Pues  habéis  de  saber  que  yo  no  obedezco  mas  que 
á  mi  señora  la  princesa  de  Albano. 

Ugier.  Pues,  yo  obedezco  á  la  mía,  la  muy  poderosa 
emperatriz  de  Austria,  y  esta  me  echó  una  gran  re¬ 
primenda  la  oirá  tarde,  porque  no  hice  retirar  del 
balcón  á  cierta  mozuela  que  estaba  haciendo  arruma¬ 
cos  á  un  mozalvete. 

Lau.  V  quién  os  ha  dicho  que  yo  los  hago? 

Ugieb-  Poco  hay  que  fiar  de  vuestros  años, 

Lau.  Sois  un  impertinente. 

Ugier.  Y  vos  una  habladora. 

Lau.  Callemos.  • 

Ugier.  Si,  callemos,  pero  guarde  cada  ■  uno  su  puesto. 
La  emperatriz  mi  señora,  con  nn  rigor  qne  yo  aprue¬ 
bo,  no  permite  galanteos  en  su  casa,  ni  cuchicheos,  ni 


miradas  siquiera,  y  si  yo  os  reprendo,  es  por  vuestro 
bien,  no  ignoráis  que  hace  algunos  dias  fueron  arro¬ 
jadas  de  palacio  dos  damiselas  por  fallas  de  esa 
especie. 

Lau.  Y  eso  que  á  la  una,  no  se  le  halló  mas  que  un  bi¬ 
llete. 

Ugier.  Y  os  parece  poco? 

Lau.  De  alguna  manera  se  hade  entender  tina  con... 

Ugier.  Con  los  hombres!  Queréis  decir  eso? 

Lau.  Si,  señor. 

Ugier.  Vaya,  niña;  vos  estáis  mal  con  el  pan  que  os  lle¬ 
váis  á  la  boca.  Andaos  en  palacio  con  esas  libertades. 
Bien  podíais  saber  antes  de  entrar  en  él,  que  la  em¬ 
peratriz  mi  ama,  quiere  que  esto  sea  un  claustro,  y 
que  estas  paredes  respiren  moralidad,  recogimiento  y 
nada  mas. 

Lau.  El  señor  ugier  de  la  muy  poderosa  emperatiiz  de 
Austria,  debiera  haber  elegido  otra  carrera;  la  de 
predicador.  El  cielo  os  guarde. 

ESCENA  JI. 

El  Ugier,  luego  el  Barón. 

Ugier.  Habrá  bachillera!  No  hemos  de  adelantar  un 
paso  con  estas  chicuelas!..  Hola!  el  señor  Barón  de 
Nioport. 

Bar.  Qué  hay  de  mi  asunto? 

Ugier.  Está,  señor  barón,  como  si  digeramos  casi  cor¬ 
riente. 

Bar.  Corriente? 

Ugier.  Ni  mas  ni  menos. 

Bar.  Queréis  burlaros? 

Ugier.  Os  diré,  señor  barón,  que  entregué  vuestro 
memorial  á  la  señora  princesa  de  Albano,  y  que  lo 
recibió  con  benevolencia,  por  mas  cierto. 

Bar.  Oh!  entonces  debo  esperar... 

Ugier.  El  ser  colocado;  buena  recomendación  teneis! 

Bar.  Cómo? 

Ugier.  Sois  eslrangero,  y  eso  basta  para  ser  atendido; 
ese  es  el  aire  que  corre  hoy  en  la  corte. 

Bar.  Desconfió  todavía.. . 

Ugier.  Hacéis  mal;  la  señora  princesa  me  preguntó  esta 
mañana  si  habíais  vuelto  á  saber  el  estado  de  vuestra, 
solicitud. 

Bar.  Que  oigo!  Se  dignó?.. 
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ÜGiE'tf.  Ya  veis,  que  es  una  señal  muy- buena. 

Bar.  Muy  salisfaloria;  gracias,  amigo  mió. 

Ugier.  Recibid  mi  enhorabuena. 

Bar.  La  recibo,  y  os  lo  agradezco.  Oh!  ta- poderosa  favo- 
rila  dignarse  articular  mi  nombre,  preguntar  por 
mi?..  Sabéis  que  esa  noticia  mío  hace  concebir  gran¬ 
des  esperanzas?  Y  qué  la  digisleis? 

Ugier.  Que  no  habíais  vuelto.'- 
Bar.  Dianlre!  N»»— 

Ugier.  Pero,  que  corno  pretendiente^  -ho*  os  hariats  es- 
esperar  mucho  tiempo.  O 

Bar.  Ya  se  vé,  que  no;  si  pudierais  indicarla  que  estoy 
á  sus  órdenes....  f  y 

Ugier.  Veré  si  hallo  un  prelesto;  aguardad  por  aquí. 
Bar  Sois  mi  ángel  tutelar;  contad  siempre  con  mi  agra¬ 
decimiento.. .  •  .  f!  J  • 

Ugier.  Cuando  se  pretende,  se  agradece  todo. 

Bar.  Y  cuando  se  alcanza  se  agra.déee  y  se  premia,-  no  lo 
olvidéis, 

Ugier.  Soy  vuestro  humilde  servidor. 

Bar.  El  cíelo  os  guarde. 

ESCENA  111. 

El  Barón,  poco  clespues  el  Conde. 

Bar.  Cáspita!  Cáspita!  Toda  una  princesa  de  Albano 
preguntar  por  ini!  La  favorita  de  la  emperatriz  de 
Austria  acordarse  de  mi  humilde  persona:  Tendré  al¬ 
gún  protector  encubierto?  Algún  ente  misterios!)  que 
vela  por  mi  suerte?  De  otro  modo  no  me  esplico  tan¬ 
ta  dicha. 

Con.  Que  miro! 

Bar.  Calla!  El  conde  de  Mazara. 

Con.  Querido  Nioport! 

Bar.  Querido  conde! 

Con.  Tú  en  Viena? 

Bar.  He  venido  á  pretender. 

Con.  Ya  lo  supongo;  los  destinos  del  Austria  andan  hoy 
en  manos  de  loseslrangeros;  basta  ser  inglés  para  ob- 
,  tenerlos.  Oh!  los  ingleses  particularmente. 

Bar.  Y  nada  alcanzan  los  sicilianos? 

Con.  También  entran  en  el  reparto,-  pretendes  alguna 
plaza  en  el  ejército? 

Bar.  He  dejado  las  armas... 

Con.  De  veras?  Tanta  aficcion  como  tenias. 

Bar.  Desde  la  última  campaña  que  hicimos  juntos  con¬ 
tra  ios  ingleses,  les  hice  la  cruz. 

Con.  No  le  fue  tan  mal! 

Bar.  Estoy  por  la  diplomácia. 

Con.  También? 

Bar.  Al  ver  el  forlunon  que  has  hecho  tú  en  cuatro 
dias,  se  me  han  abierto  las  ganas. 

Con.  Dirne,  dirne;  vienes  directamente  de  Sicilia? 

Bar.  De  allí  mismo. 

Con.  Serias  tú  el  portador... 

Bar.  De  qué?  Sabes  acaso?... 

Con.  Te  ha  encargado  el  rey  de  una  comisión? 

Bar.  Si;  cuando  fui  á  decirle  que  pasaba  á  Viena,  me 
entregó  un  cofrecito  que  be  de  poner  en  manos  del 
duque  de  Moravia,  diciéndome  al  propio  tiempo,  que 
este  señor  baria  mi  suerte. 

Con.  Oh!  Nioport,  Nioport!  Conservas  todavía  ese  co¬ 
frecito? 

Bar.  Si,  á  mi  llegada  á  Viena,  hace  tres  dias,  me  dige- 
ron  que  el  duque  de  Moravia  estaba  ausente  y  debia 
llegar  hoy.  Hoy  se  lo  entregaré. 

Con.  No,  querido  Nioport,  no  harás  tal  cosa. 

Bar.  Qué  no?  Una  orden  de  mi  soberano!  Le  be  dado 
mi  palabra  y  la  cumpliré. 


No  lo  liarás,  no.-  porque  vá  en. olío.  la  honra  de 
una  niuger  Casada. 

Bar.  Cómo  es^SO?.  Pues  cómo  ¿abes  tú?.; 

Con.  Dame  tú  palabra  do-moent regárselo,  Nioport.  ; 

Bar.  Imposible!  \ 

Con.  Haras  que  te  revele  un  secretó  de  EÍsíadó...  iJ 

Bar.  Si  yo  medíogaseá  convencer... 

Con.  Pues-óye;  pero  júrame  rio  révdafjá 
Id,1  ^uceda^hMprt  quiera.  v  ./ 

Ba.r.  Lo  juró  por  nyi  honor  de  soldadoApár  la  vida  de 

'  mi  p¡tdre. 

Con.  Ya  sabes  donde  alcanza  el  poder  de  la  princesa  de 
Albano,  de  esa  estrangera  aborrecida  de  los  austría¬ 
cos,  camarera  mayor  de  la  emperatriz 

Bar.  Ella  gobierna  este  basto  imperio. 

Con.  Las, naciones  mas  poderosas  han  intentado  en  vano 
derribarla,  i 

Bar.  Luis  XI#  ha  desistido  también  de  ese  propósito, 
y  boy  está  supeditado  á  sus  caprichos. 

Con.  La  guerra  arde  en  España,  Flandes,  Austria  y 
otras  panes;  apenas  hay  un  riuCon  en  él  mundo  donde 
no  picarice  su  devastación;  pues  sabes  quién  la  atiza  y 
la  sostiene? 

Bar.  La  princesa  de  Albano. 

Con.  El  emperador  fa  obedece,  sus  consejos  le  hacen, 
sostener  esa  guerra  interminable. 

Bar.  El  vulgo  lo  pregona. 

Con.  Si  cayese  la  princesa,  todo  cambiaría  de  aspecto. 

Bar.  Eso  es  imposible. 

Con.  Una  de  las  virtudes  masencomiadas  deesa  muger, 
es  el  recato. 

Bar.  Y  la  honestidad. 

Con.  Se  hacen  lenguas  las  gentes;  y  como  el  emperador 
y  su  augusta  esposa  son  un  dechado  de  virtud. 

Bar.  Ha  »ia  una  exageración  que  raya  en  lo  ridículo, 


según  dicen. 


Con.  Pues  bien,  querido  Nioport,  he  ahí  lo  que  me  hace 
ser  hoy  una  potencia  mas  fuerte  que  la  Francia  y  la 
Inglaterra  juntas. 

Bar.  No  te  entiendo. 

Con.  Nuestro  querido  soberano,  Víctor  Amadeo,  es  el 
político  mas  profundo  del  universo;  se  ha  propuesto, 
sin  moverse  de  nuestro  pobre  rincón  de  la  Sicilia,  der¬ 
ribar  á  la  favorita  por  medio  de  un  golpe  diplomático. 
Concibió  un  proyecto  maquiavélico;  en  vez  de  man¬ 
dar  á  la  corte  de  Austria  embajadores  que  pierden  el 
tiempo  en  visitas  de  etiqueta  y  en  eslender  notas  que 
nadie  toma  en  cuenta,  me  hizo  llamar  á  su  palacio  y 
encerrándose  conmigo  en  su  despacho;  conde  de  Ma¬ 
zara,  me  dijo;  hace  dos  años,  cuando  fuisteis  á  Viena 
con  una  misión  diplomática,  os  miró  la  princesa  de  Al¬ 
bano  con  cierta  deferencia;  hay  quien  asegura  que  os 
amó  sin  que  llegaseis  á  percibiros  de  ello;  sois  secre¬ 
tario  de  embajada,  pues  bien,  yo  os  nombro  mi  em¬ 
bajador  en  Viena,  dándoos  por  única  instrucción  el 
que  enamoréis  á  la  princesa  de  Albano. 

Bar.  Ah!  i; 

Con.  Una  vez  enamorada  de  vos  la  princesa,  continuó  el 
rey,  lo  divulgareis  de  un  modo  ruidoso;  perderá  su 
concepto  y  será  arrojada  déla  corle. 

Bar.  Cáspita!  Y  aceptaste?  v<  -  >. 

Con.  Si,  con  vergüenza  lo  digo.  La  alhagueña  perspec¬ 
tiva  de  una  embajada,  el  deseo  de  hacer  un  gran  ser¬ 
vicio  á  mi  patria  y  á  la  Europr  entera,  me  hizo  acep¬ 
tar  tan  odioso  encargo;  una  hora  después  tenia  en  mi 
poder  los  despachos  de  embajador,  y  me  hallaba  pro¬ 
fundamente  arrepentido;  pero  habia  dado  mi  palabra 
al  rey,  y  era  imposible  retroceder.  Llegué  á  Viena..- 

Bar-  Y  qué?  ■  q 


La  diplomacia. 


Con.  La  princesa  estaba  en  relaciones  con  otro,  con  un 
tal  Lorembuu. 

Bar.  Ah!  le  salvaste. 

Con.  Nada  de  eso;  era  preciso  hacer  alguna  demostra¬ 
ción,  dedicarme  en  cierto  modo  á  galantear  á  la  prin*» 
cesa  para  escribir  al  rey  lo  imposible  de  mi  pretensión, 
pues  yo  contaba  con  no  ser  oido. 

Bar.  Y  lo  fuiste? 

Con.  Apenas  vio  la  princesa  mi  inclinación  bácia  ella,  se 
apresuró  á  romper  con  su  amante,  á  quien  alejó  de 
Viena  so  pretcsto  de  hacer  su  carrera. 

Bar.  Diablo! 

Con.  Héteme,  pues  amante  de  la  princesa,  obligado  por 
mi  rey  y  por  la  palabra  que  empeñé  á  deshonrarla;  á 
una  señora!  A  una  muger  casada!  Acción  que  repugna 
á  mis  sentimientos,  y  que  aunque  encaminada^  hacer 
un  gran  servicio  á  la  humanidad,  pues  evitaría  tantas 
guerras,  no  por  eso  dejará  de  ser  odiosa. 

Bar.  Pues  hallo  un  remedio;  mandas  al  rey  la  renuncia 
de  tu  empleo  de  embajador,  y  te  apartas  de  esa  in¬ 
triga. 

Con.  Esa  resolución  tomaría,  pero  continuaré  en  mi 
puesto  por  salvar  el  honor  de  la  princesa. 

Bar.  Cómo  es  eso? 

Con.  Oyeme;  viendo  nuestro  soberano  trascurrir  algu¬ 
nos  meses  sin  que  diese  resultado  mi  comisión,  lenió 
otro  medio ;  hizo  buscar  a  Lorembur ,  el  antiguo 
amante  de  la  princesa ,  á  quien  sobornando  con  es¬ 
pléndidos  regalos ,  arrancó  un  paquete  de  cartas  de 
puño  y  letra  de  esa  señora ,  y  me  escribió  asegurán¬ 
dome  que  se  las  mandaría  al  duque  de  Moravia ,  el 
cual  las  haría  volar  por  toda  el  Austria,  presentándo¬ 
selas  después  á  la  emperatriz. 

Bar.  Ah!  Con  que  ese  cofrecilo  que  traigo?.. 

Con.  Si,  amigo  mió;  te  ruego  que  no  se  lo  entregues  al 
duque  de  Moravia;  dame  un  plazo  de  ocho  dias  ;  en 
•ese  tiempo  yo  me  prometo  derribar  á  la  princesa  sin 
deshonrarla  mas  que  á  los  ojos  de  la  emperatriz.  Si 
tu  supieras  con  quien  está  casada!  Te  acuerdas  del 
coronel  Ramstad? 

Bar.  Si ,  que  hoy  es  general  y  manda  el  ejército  de 
Flandes.  /  • 

Con.  No  olvidarás  los  favores  que  le  debi,  cuando  tú  y 
yo  éramos  alféreces.’ 

Bar.  El  te  hizo  teniente  y  luego  capitán. 

Con.  Y  en  mía  ocasión  me  salvó  la  vida. 

Bar.  Pues  bien;  le  otorgo  el  plazo,  pero  yo  entregaré 
después  el  cofrecilo. 

Con.  Si ;  una  vez  derribada  la  princesa  ,  nada  importa; 
el  duque  de  Moravia  es  generoso  con  los  caidos  y  ar¬ 
rojará  ai  fuego  las  cartas 

Bar.  Pues  le  espero  ocho  dias,  y  le  advierto  que  sen¬ 
tiré  mezclarme  en  enredos. 

Con.  Nada  temas;  y  yo  haré  tu  suerte  ,  te  haré  hombre. 

Bar.  Pongo  en  tu  noticia  que  á  mi  llegada  á  Viena,  su¬ 
pe  que  andaba  caido  y  sin  favor  el  de  Moravia  ,  que 
según  el  rey  de  Sicilia  debe  protegerme. 

Con.  Y  qué? 

Bar.  Me  atuve  á  lo  seguro;  dirigí  un  memorial  á  la 
princesa,  la  cual  ha  preguntado  por  mi;  tengo  que 
hablarla. 

Con.  Bien  ;  ya  retiraremos  tu  petición  con  cualquier 
pretesto.  Yo  te  haré  secretario  de  embajada. 

Bar.  Secretario!  Te  chanceas? 

Con.  No  :  y  retírate  ahora. 

Bar.  Guarde  el  cielo  al  señor  embajador  de  las  dos  Si- 
cilias. 

Con.  Adiós,  señor  barón  de  Nioport,  presunto  secretc- 
rio  de  embajada. 
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Bar.  Ah!  Supongo  que  todo  cuanto  me  has  dicho  será 
cierto? 

Con.  Palabra  de  honor., 

Bar.  No  rae  metas  en  alguna...  dicen  que  el  buen  di¬ 
plomático  empieza  por  engañar  á  sus  amigos. 

Con  No  ;  te  he  dicho  la  verdad. 

Bar.  Pues  adiós. 

Con.  Adiós. 

ESCENA  IV. 

\  í  i . . .  -  |  ¡. -  V  O 

El  Conde,  poco  después  Serafina, 

Con.  Veremos  si  de  esta  bocha  acierto  á  adelantar  en 
mi  difícil  negociación. 

Ser.  Ricardo!  Ricardo! 

Con.  Serafina,  me  habéis  asustado. 

Ser.  Tengo  que  comunicaros  una  nueva  desagradable. 

Con.  Oh!..  Hablad. 

Ser.  Mi  amiga,  mi  protectora,  mi  ama  la  princesa  de 
Albano,  acaba  de  participarme  un  proyecto,.. 

Con.  Hablad. 

Ser.  Pretende  casarme. 

Con.  Cielos!  Y  con  quién? 

Ser.  Lo  ignoro ;  solo  me  ha  dicho  que  es  un  título. 

Con.  Pero  vos?,.. 

Ser.  La  turbación  que  me  causó  tan  triste  noticia ,  em¬ 
bargó  mis  sentidos;  no  supe  contestarla. 

Con.  Y  qué  haréis?.. 

Ser.  Podéis  dudarlo?  , 

Con.  Estoy  seguro  de  vuestro  amor. 

Ser.  Oh!  Ricardo!  Estoy  resuelta  á  todo;  perderé  «a 
protección. 

Con.  Seréis  mi  esposa. 

Ser.  Pudiera  no  llegar  jamás  ese  di  a.,  pero  yo  os  juro  no 
ser  de  otro. 

Con.  Serafina ,  esa  seguridad  es  mi  dicha ;  pero  no  os 
opongáis  abiertamente  á  ese  proyecto  de  la  princesa; 
mostraos  dispuesta  á  complacerla  ;  ya  veremos  entre 
tanto  ,  como  estorbarlo.  Qué  teneis?  Venís  sofocada. 

Ser.  Apenas  he  podido  apartarme  de  su  lado  ,  lie  re¬ 
corrido  todo  el  palacio  en  busca  vuestra  ;  me  faltaba 
tiempo  para  decíroslo. 

Con.  Mi  bella  Serafina!  Esperemos-,  nuestra  felicidad 
depende  del  secreto  que  vela  nuestro  amor. 

Ser.  Nunca  saldrá  de  mis  labios. 

Con.  Estáis  segura  de  que  no  lo  habrá  adivinado  la 
princesa? 

Ser.  Nada  sabe;  únicamente  se  lo  he  participado  á  mi 
hermano,  en  una  de  mis  cartas ;  era  preciso;  dependo 
de  él ;  hace  para  mi  las  veces  de  padre. 

Con.  Y  le  encargáis  el  mayor  secreto? 

Ser.  Si. 

Con.  Sobre  todo,  que  no  se  lo  escriba  á  la  princesa;  con 
el  tiempo  sabréis  la  causa  que  á  ello  me  obliga. 

Ser.  La  princesa  protegería  nuestro  amor,  creedlo,  Ri¬ 
cardo. 

Con.  No,  no.;  habéis  jurado  ocultaros  de  ella. 

Ser.  Y  os  lo  cumpliré;  permitidme,  estoy  temblando; 
si  nos  sorprendieran  aqui!... 

Con.  Adiós,  ángel  mió,  adiós. 

Ser.  Os  veré  esta  noche?  Me  lo  prometéis? 

Con.  Hago  la  tertulia  á  la  princesa,  por  veros. 

Ser.  Oh!  gracias,  Ricardo,  gracias. 

ESCENA  V. 

El  Conde. 

Terrible  contratiempo!  Si  se  habrá  enterado  la  prin- 
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eesa  de  nuestro- amor f  No'  eS  posible,  me  lo  hubiera 
revelado  su  despecho.  (Héla  aqui.) 

ESCENA  VI. 

El  Conde  ,  la  Príncesa,  con  unos  papeles  en  la  mano. 

Prin.  Saludo  al  señor  embajador  del  muy  poderoso  rey 
de  las  Dos  Sici  lias. 

Con.  Tengo  el  honor,  señora  princesa... 

Prin.  (se  va  acercando  d  él  durante  el  diálogo .)  Os  trae 
á  palacio  algún  negocio  importante,  señor  embajador? 

Con.  Solicitaba  la  honra  de  saludar  á  la  emperatriz. 

Prin.  S.  M.  está  descansando  sin  duda;  si  os  tomaseis  la 
molestia  de  presentaros  un  poco  mas  larde... 

Con.  Como  gustéis,  señora  princesa. 

Prin.  Esperad  ;  habéis  tenido  nuevas  de  vuestro  sobe¬ 
rano?  (ya  cerca  del  conde.) 

Con.  Si  señora. 

Prin.  (en  tono  mas  bajo.)  Cuánto  deseaba  veros! 

Con.  Y  yo!  Me  he  apresurado  á  venir,  á  trueque  de  lla¬ 
mar  la  atención  en  palacio ;  son  tan  lentas  las  horas 
que  paso- ausente  de  vos!.. 

Prin.  Estáis  ya  totalmente  restablecido? 

Con.  Casi,  algo  débil  la  cabeza,  algunos  vahídos,  pero 
lodo  lo  olvido  en  vuestra  presencia. 

Prin.  Ricardo! 

Con.  No  me  es  permitido  siempre  que  lo  deseo  entrar 
en  vuestra  cámara! 

Prin.  Esto  ha  de  tener  un  término ;  el  emperador  ,  mi 
augusto  amo,  alcanzó  ya  el  beneplácito  de  algunos 
soberanos  para  que  se  me  confiera,  en  premio  de  mis 
servicios  ,  el  ducado  de  Limburgo  ,  con  título  de  so¬ 
berana. 

Con.  Oh!  (con  alegría.) 

Prin.  Reportaos,  Ricardo;  si  alguno  viese  esas  demos¬ 
traciones..  . 

Con.  Estamos  solos. 

Prin.  Si ;  yo  veo  esa  puerta,  vos  esta,  (por  las  puertas 
de  ambos  lados.) 

Con.  Es  imposible  que  nadie  se  entere  de  nuestro 
amor. 

Prin.  Oh!  nadie;  estad  seguro  de  ello.  Si  vieras  cuán  á 
costa  es  de  mi  tranquilidad!..  Tener  que  reprimir  mis 
mas  tiernos  sentimientos ,  estar  incesantemente  en 
vela!  Pero  hay  una  cosa  que  no  puede  arrebatarme 
nadie,  y  que  llevo  siempre  sobre  mi  corazón. 

Con.  Ah! 

Prin.  Vuestro  retrato,  Ricardo;  aqui  está;  nunca, 
nunca  se  apartará  de  aqui. 

Con.  Cuán  grato  es  verse  amado  con  tal  eslremoí 

Prin.  Mucho.  Viene  la  emperatriz,  (mudando  detono.) 
Oh!  El  rey  de  Sicilia,  nuestro  fiel  aliado,  debe  des¬ 
cansar  en  la  seguridad  de  que  haré  valer  sus  derechos 
ante  mi  augusto  amo.  (bajo.)  Retiraos  un  instante. 

ESCENA  VII. 

La  Emperatriz,  la  Princesa. 

Pbin.  Señora... 

Emp.  Ah!  princesa;  no  puedo  sosegar  en  parte  alguna. 
Sin  llegar  el  correo  todavía! 

Prin.  Tengo  el  sentimiento  de  no  poder  decir  á  V.  M. 
lo  contrario. 

Emp.  Cuánto  tarda! 

Prin.  El  emperador  prometió  á  V.  M.  que  recibiría  dia¬ 
riamente  noticias  de  su  persona  ,  y  hasta  ahora  lo  ha 
cumplido. 

Emp.  Pero  el  dia  de  hoy  se  pasa. 

Prin.  Aun  faltan  algunas  horas;  por  otra  parte,  no  pue¬ 
de  temer  V.  M.  ninguna  desgracia,  pues  los  dos  ejér¬ 
citos  estaban  ayer  á  treinta  leguas  uno  de  otro. 


Emp.  Cario»  es  arrojado  y  valiente  ,  y  comprornerá  su 
vida  en  alguna  batalla. 

Prin.  V.  M.  debe  apartar  de  la  memoria  esas  ideas,  que 
no  hacen  mas  que  entristecerla. 

Emp.  Si,  princesa,  hablemos  de  otra  cosa;  qué  papel 
es  ese? 

Prin.  Iba  á  dar  cuenta  de  él  á  V.  M. ;  es  una  súplica. 

Emp.  Nos  abruman  las  peticiones! 

Prin.  A  esta  accedería  V.  M.  con  gusto. 

Emp.  Veamos.. 

Prin.  Roberto  Asfeld,  barón  de  Nioport,  siciliano-,  que 
ha  servido  á  V.  M.  en  los  ejércitos  de  Flandes,  aban¬ 
dona  la  carrera  de  las  armas  y  desea  una  plaza  de 
agregado  en  alguna  embajada. 

Emp.  Y  crees  que  podrá  servirla  con  aprovechamiento? 

Prin.  Me  he  informado  de  sus  buenas  disposiciones  pa¬ 
ra  la  diplomácia  ,  y  seria  conveniente  que  V.  M.  se 
dignase  nombrarle  secretario  de  embajada. 

Emp.  Secretario?  Mas  de  lo  que  pide? 

Prin.  Tengo  un  proyecto  acerca  de  ese  joven.  V.  M.  co¬ 
noce  á  la  bella  Serafina  de  Amelhurg! 

Emp.  Vuestra  protegida? 

Prin.  Hermana  del  que  fue  mi  secretario  privado. 

Emp.  Ah!  ya  adivino  ;  queréis  casarla. 

Prin.  Esta  unión  es  ventajosa  para  ambos  contrayente»; 
yo  esperaba  casarla  con  un  título,  y  hasta  ahora  no  se 
ha  proporcionado. 

Emp.  Me  parece  muy  bien;  y  conoce  Serafina  al  novio? 

Prin.  No  señora,  ni  él  á  ella. 

Emp.  Será  una  sorpresa  divertida  ;  si  estuviese  de  me¬ 
jor  humor,  procuraría  hallarme  presente. 

Prin.  Eso  proporcionaría  á  V.  M.  uu  rato  de  solaz. 

Emp.  Son  tantos  los  que  os  debo,  mi  querida  princesa! 
No  sé  cóm-o  voy  á  pasarlo  sin  vos  ,  cuando  toméis  po¬ 
sesión  de  los  estados  de  Limburgo. 

Prin.  Eso  está  muy  lejos  todavía,  señora. 

Emp.  No  ;  solo  falta  el  asentimiento  de  una  de  nuestras 
potencias  abadas. 

Prin.  Cuánto  sentiré  apartarme  del  lado  de  V.  M!  (re¬ 
parando  en  Nioport  que  se  acerca  por  el  fondo.) 
Quién  es? 

Ugihk.  (anunciando.)  El  señor  barón  de  Nioport. 
ESCENA  VIII. 

La  Emperatriz,  la  Princesa,  el  Barón. 

Prin.  El  barón  de  Nioport. 

Emp.  Ah! 

Prin.  Acercaos,  señor  secretario  de  embajada. 

Bar.  Yo? 

Prin.  Dad  las  gracias  á  la  mas  justa  de  las  soberanas. 

Emp.  Llegad,  barón,  (ap.  d  la  princesa.)  (Buena  pre¬ 
sencia!) 

Bar.  (después  de  hacer  una  cortesía.)  Pero  mi  petición  se 
limitaba  á  una  triste  plaza  de  agregado. 

Prin.  Como  está  prevenido  que  en  todas  las  instancias 
que  se  dirigen  á  S.  M.,  se  haga  mención  del  estado 
de  los  recurrentes,  he  visto  que  sois  soltero. 

Bar.  Si,  señora. 

Prin.  Pues  bien,  S,  M.  se  digna  nombraros  secretario 
de  embajada  ,  concediéndoos  la  mano  de  la  joven  y 
bella  Serafina  de  Amelburg,  mi  protegida. 

Bar.  Oh!  tanto  honor!.. 

Emp.  Esperamos  que  os  hagais  digno  de  él. 

Bar.  En  cuanto  áeso...  (Este  es  golpe  seguro;  abandono 

,,  al  conde.) 

Prin.  Aceptáis? 

Bar.  Si,  señora,  si ;  con  toda  el  alma. 

Emp.  Y  cuándo  se  efectuará  la  boda? 
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Piiin.  Mañana,  si  V.  M.  no  tiene  ¡neón veniente. 

Emp.  B  len.  Venid,  princesa,  me  ocurre  una  idea;  su¬ 
biremos  á  uno  de  los  miradores  mas  altos.-  si  divisá¬ 
semos  el  correo  dtsde  allí,  como  el  otro  dia!.* 

Piun.  No  le  olvida  V.  M.  un  solo  instante. , 

ESCENA  IX. 

El  Barón. 

Yo  casado  con  una  protegida  de  la  princesa!  Yo  se¬ 
cretario  de  embajada  !  Esto  es  una  lluvia  de  oro.  Ab! 
Conde,  Conde!  Tus  promesas  y  proyectos  me  van  pare¬ 
ciendo  descabellados,  y  creo  que  saldrás  con  las  ma¬ 
nos  en  la  cabeza.  Al  fin  y  al  cabo,  la  princesa  es  mu- 
ger  que  sabe  premiar  los  servicios,  y  sobre  todo,  ha¬ 
cer  casamientos  brillantes.  Serafina  de  Amel- 
burg  !  Bonito  nombre  !  Me  suena  mejor  que  el  de 
una  reina.  Si  será  bonita?  Oh!  quiero  conocerla ;  es 
mi  novia,  mi  muger  ,  mañana  nos  casamos.  Bien  de¬ 
cía  yo;  á  Viena  por  todo  y  esta  es  la  tierra  de  promi¬ 
sión  ;  pero ,  y  el  cofrecito?  Diré  que  me  le  robaron  en 
el  camino;  diré....  pero  ,  quiero  ver  á  mi  novia,  ardo 
en  deseos  de  conocerla. 

ESCENA  X. 

El  Babón,  Serafina  que  vá  á  atravesarla  escena. 

Bar.  (Ah!  una  joven ,-  qué  linda  !  Si  fuese  ella!)  Seño 
rita... 

Ser.  Permitid... 

Bar.  Dignaos  escucharme;  soy  el  Barón  de  Nioport. 

Ser.  No  tengo  la  honra... 

Bar.  Secretario  de  embajada. 

Ser.  Bien. 

Bar.  Protegido  de  la  señora  princesa. 

Ser.  Con  vuestro  permiso... 

Bar.  Ah!  no,  esperad;  quiero  saber...  me  sucede  una 
cosa  bien  estrada ;  voy  á  casarme,  y  no  conozco  á  mi 
novia. 

Ser.  (Cielos!  si  fuese...)  No? 

Bar.  No  señora,  pero  ya  se  me  figura  que  la  amo,  por¬ 
que  su  nombre  es  celestial,  porque... 

Ser.  Se  llama?.. 

Bar.  Serafina  de  Amelburg. 

Ser.  Ah! 

Bar.  Cómo  !  La  conocéis?  Pero  esa  turbación...  Si  fue¬ 
seis... 

Ser.  Dejadme.  : 

Bar.  Ah!  no;  sois  vos.  ( deteniéndola .) 

Ser.  Caballero! 

Bar.  Sois  vos. 

Ser.  Pues  bien;  yo  soy,  dejadme. 

Bar.  Vos!  Vos!  Oh!  dicha!  Pero,  si  sois  mi  novia  ,  por 
qué  no  he  de  poder  hablaros? 

Ser.  Respetad  mi  situación. 

Bar.  Oh  !  vuestra  situación  ,  la  situación  de  una  joven 
que  se  vá  á  casar  es  muy  respetable ,  muy  envidiable, 
y  muy  aceptable  ;  eso  no  tiene  duda. 

Ser.  Ah!  (impaciente  por  irse.) 

Bar.  Es  que  no  soy  de  vuestro  agrado? 

Ser.  No  os  he  visto  en  mi  vida. 

Bar.  pues  bien  ,  miradme. 

Ser.  No  os  he  tratado. 

Bar.  Tratadme. 

Ser.  No  os  conozco. 

Bar.  Roberto  Asfeld,  de  las  familias  primeras  de  Saler- 
mo;  queréis  que  os  hable  de  mis  antepasados?  Del  es¬ 
cudo  de  mis  armas?  Figuraos  un  leopardo  atravesado 
con  una  aljaba  ;  siete  cabezas  de  jabalí  por  orla  ,  y  un 
venado  asomando  los... 


Ser.  Bien,  bien.  <  .  • 

Bar.  Y  últimamente,  yo  os  adoro. 

Ser.  Adiós. 

Bar.  Cuándo  os  veré? 

Ser.  Podré  recibiros  delante  de  la  señora  princesa. 

Bar.  Pues  bien,  esta  noche. 

Ser.  Adiós. 

Bar.  El  cielo  os  guarde,  Serafina  hermosa. 

ESCENA  XI. 

El  Barón,  La  Princesa. 

Bar.  Qué  turbación!  Qué  candor!  Oh!  es  celestial. 

Prin.  (saliendo.)  Estabais  ahí.  Barón? 

Bar.  Esperando  las  órdenes  de  V.  A. 

Prin.  S.  M.  está  de  muy  buen  humor. 

Bar.  Lo  celebro. 

Prin.  Y  es  preciso  aprovechar  estos  momentos  para  que 
firme  vuestros  títulos. 

Bar.  Gracias. 

Prin.  Tomaos  la  molestia  de  llegaros  á  mi  despacho  y  y 
decid  á  mi  secretario  que  os  entregue  los  diplomas  es- 
lendidos  á  vuestro  favor. 

Bar.  Con  vuestra  licencia.  (  Me  he  hecho  hombre.) 

ESCENA  XII. 

La  Princesa,  el  Conde. 

Con.  (viendo  al  barón  salir.  )  (  El  barón  aqui!  )  Si  me 
dais  licencia... 

Prin.  Ah!  señor  conde,  llegáis  á  buen  tiempo  para  ver 
á  !a  emperatriz.  S.  M.  está  muy  contenta  ;  acaba  de 
recibir  buenas  noticias  del  emperador ,-  las  pretensio¬ 
nes  de  vuestro  soberano  serán  ahora  escuchadas  con 
benevolencia. 

Con.  Gracias,  princesa;  tengo  en  vos  un  guia  y  una  in- 
tercesora.  Permitid... 

Prin.  Ah  i  esperad  ,  señor  conde  ;  no  os  habia  hablado 
de  una  persona  que  acaba  de  llegar  á  la  corle;  debe¬ 
réis  conocerla,  es  también  siciliano  ;  si  pudiera  infor¬ 
marnos.  . . 

Con.  Quién  es? 

Prin.  El  Barón  de  Nioport. 

Con.  Si,  le  conozco  mucho.  Trae  alguna  pretensión? 

Prin.  Acaba  de  ser  nombrado  secretario  de  embajada. 

Con.  El? 

Prin.  Y  mañana  se  llamará  esposo  de  la  señorita  Serafi¬ 
na  de  Amelburg. 

Con.  El  barón!  Y  acepta? 

Prin.  Pues  no  es  para  él  un  brillante  partido? 

Con.  Villano! 

Prin.  Qué  dices? 

Con.  Oh!  nada. 

Prin.  No,  hablad  ;  la  suerte  de  Serafina  me  interesa 
mucho. 

Con.  (Qué  idea!)  Princesa,  conozco  al  Barón  de  Nioport, 
y  sé  su  historia  ;  es  peregrina ;  el  Barón  es  uno  de 
esos  aventureros  que  bullen  en  todas  las  Cortes ,  dis¬ 
puestos  á  tomar  parle  en  cuantas  empresas  les  salen 
al  encuentro.  ( indignado. )  Pero  nunca  crei ,  que  lle¬ 
garía  su  audacia  hasta  el  punto  de  casarle,  viviendo  su 
primesa  esposa. 

Prin.  Conde! 

Con.  Una  pobre  señora  ,  una  mártir. 

Prin  Habrá  superchería! 

Con.  En  ese  hombre  no  es  estraño. 

Prin.  Mirad  ,  aqui  está  su  memorial ,  se  llama  soltero'; 
habrá  muerto  su  muger? 

Con.  Me  consta  lo  contrario;  y  aun  en  ese  caso,  os  en* 
gaña  también  ,  pues  debiera  poner  viudo. 
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Prin.  A  mí  tal  burla! 

Con.  Si  ,  ha  querido  burlarse  de  vos  ,  y  lo  que  es  peor, 
de  esa  joven  á  quien  protejeis.  Qué  infamia! 

Prin.  Os  juro  por  mi  nombre,  que  le  ha  de  costar  bien 
caro. 

Con.  Con  vuestra  licencia.... 

Prin.  Pasad,  (entra  el  conde  en  el  cuarto  dé  la  Empe¬ 
ratriz.)  ' 

ESCENA  XIII. 

La  Princesa  ,  luego  el  Barón. 

•  *  ■.  A  ■  .  m 

Prin.  Engañarme  á  mi!  Sostener  delante  de  la  empera 
triz  una  impostura  tan  escandalosa!  Qué  hubiera  sido 
de  la  pobre  Serafina  1 

Bar.  Los  diplomas... 

Prin.  Ah!  los  diplomas...  dadme  ,  dadme,  (se  los  arre- 
bala.  ) 

Bar.  (Qué  es  esto?) 

Prin.  Con  que  estáis  dispuesto  á  casaros? 

Bar.  Si,  señora,  cuanto  antes. 

Prin.  Qué  audacia! 

Bab.  Audacia?  Y  he  visto  á  la  novia. 

Prin.  La  habéis  visto? 

Bar.  Si,  señora,  y  es  de  mi  agrado. 

Prin.  Qué  desvergüenza  ! 

Bar.  Desvergüenza  que  me  agrade  una  joven  tan  linda? 

Prin.  Callad! 

Bar,  (Quiere  hacerse  la  honesta.) 

Prin.  Yo  os  haré  ver  que  no  se  puede  jugar  conmigo, 
señor  Barón  de  Nioport.  Tomad ,  ahí  teneis  vuestros 
diplomas  de  secretario  de  embajada  ;  ( los  rompe  y  los 
arroja.)  vais  á  prestar  vuestros  primeros  servicios  en 
el  peor  encierro  del  castillo  de  Leopostad. 

ESCENA  XIV. 

El  Barón  se  queda  estupefacto  ,  poco  después  el 
Conde. 

• 

Bar.  Si,  ella  lo  ha  dicho;  m  el  castillo  de  Leopostad.  La 
cárcel  de  Estado  !  Y  ha  rolo  mis  diplomas  de  secreta- 
tario!  Voto  al  infierno!  Si  estaré  soñando?  Yo  ai  casti* 
lio  de  Leopostad?  Yo?  ¡  ; 

Con.  Con  alguna  embajada? 

Bar.  De  dos  mil  demonios! 

Con.  Ja!  ja!  ja!  Pobre  Lraron! 

Bar.  Te  ries? 

Con.  No  me  he  de  reir,  si  soy  yo  el  que  te  mando? 

Bar.  Tú!  Vaya  una  gracia,  hombre!  Vaya  una  gracia!.. 

Con.  Quiero  hacer  tu  fortuna;  si  aceptases  un  empleo  de 
la  princesa  de  Albano,  caerias  con  ella. 

Bar.  Peor  es  caer  antes. 

Con.  Los  primeros  pasos  de  la  carrera  diplomática  siem¬ 
pre  son  azarosos. 

Bar.  Pero  es  que  no  me  conformo;  quiero  saber  lo  que 
has  dicho  de  mi;  veré  á  la  princesa. 

Con.  Y  harás  un  mal  servicio  á  tu  patria  y  á  la  Europa, 
desbaratando  mis  planes ;  y  ahora  que  marchan  como 
nunca;  si  vieras...  tengo  un  proyecto!.. 

Bar.  Oh!  soberbio  ;  siempre  me  ahorcarán  á  mi  de  re* 
sullas. 

Con.  Nada  lemas. 

Bar.  Pero  entretanto  iré  á  Leopostad. 

Con.  Yo  te  sacaré. 

Bar.  Valiera  mas  que  no  me  metieras. 

Con.  No  estarás  ocho  dias. 

Bar.  Si  los  pasara  al  lado  de  mi  novia,  de  la  bella  Sera¬ 
fina  de  Amelburg!  Ya  la  he  visto. 

Con.  Tú? 

Bar.  Yo;  y  estoy  prendado  de  ella  ,  y  á  mi  regreso  de 


Leopostad  la  volveré  á  hablar  ,  y .  ahora  mismo. 

(quiere  irse.)  .  . 

Con.  Eh!  aguarda. 

Bar.  Es  que... 

Con.  Cuidado  con  Serafina. 

Bar.  Qué  le  importa  á  ti? 

;  Con.  Mucho.  '  ‘  ' 

Bar.  Ella?  ¡ 

Con.  Si,  ella;  si  supieras. .. 

Bar.  Sé  que  es  soltera  y  yo  también,  y... 

Con.  No  es  soltera. 

Bar.  Cómo! 

Con.  Está  casada  conmigo  en  secreto. 

Bar.  Hombre,  sabes  que  me  vas  pareciendo  un  trapalón 
de  primer  orden? 

Con.  Palabra  de  honor;  nos  pierdes  si  desplegas  los  la¬ 
bios. 

Bar.  Te  has  propuesto  volverme  loco? 

Con.  Ya  te  esplicaré..;  Aun  no  he  visto  á  la  emperatriz, 
y  estoy  esperando  que  me  avisen  ;  luego  hablaremos, 
sabrás  mis  proyectos,  mis  planes,  la  difícil  situación  en 
que  estoy  colocado.  !  : 

Bar.  Y  en  la  cual  te  ruego  que  no  me  metas.  * 

Con.  Está  bien. 

Ugier.  La  emperatriz  espera  al  señor  embajador  de  las 
Dos  Sicilias. 

ESCENA  XV. 

•  .  ij  I  4  ) 

El  Barón.  •" 
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Se  habrá  visto  un  embajador  mas  embustero?  Pero, 
señor,  me  vuelvo  loco;  y  he  de  renunciar  también  á  la 
mano  de  Serafina?  Y  he  de  sepultarme  en  el  Castillo 
de  Leopostad?  Si?  Pues  ya  que  voy,  será  por  algo.  Se* 
ratina?  Serafina?  Serafina?  (gritando.)  Si  no  me  res¬ 
ponde,  voy  á  recorrer  todo  él  palacio  dando  voces.  Se¬ 
rafina?  ‘ 

ESCENA  XVI. 

El  Babón,  Serafina. 

Ser.  Ah!  Sois  vos?  •'!  ,, 

Bar.  Si,  yo. 

Ser.  Qué  queréis? 

Bar  Lo  ignoro.  I~- 

Ser.  Esas  voces?.. 

Bar.  Las  ha  dado  un  loco. 

Ser.  Un  loco!  :  i.  -  ,  :  ; 

Bar.  Que  teneis  presente. 

Sar.  Dios  mió! 

Bar.  Sabéis  á  dónde  voy? 

Ser.  A  dónde? 

Bar.  Al  castillo  de  Leopostad.  v  ' 

Ser  Preso?  (con  alegría.) 

Bar.  Os  alegráis? 

Ser.  No,  no,  sino  que... 

Bar.  Si,  señora,  preso;  preso  por  vos. 

Ser.  Por  mi? 

Bar.  O  por  el  diablo.  >' 

Ser.  Os  juro  que  no  tengo  culpa. 

Bar.  Eso  lo  veremos. 

Ser.  Qué  vais  á  hacer? 

Bar.  Pediros  una  gracia. 

Ser.  Si  me  es  posible... 

Bar.  Muy  faed;  hemos  sido  novios,  esa  circunstancia  au¬ 
toriza  mi  petición;  porque  los  novios,  los  novios...  ya 
me  entendéis. 

Ser.  No,  señor.  '■  •  ‘ 

Bar.  Me  esplicaré;  exijo  de  vos  una  prueba  de  afecto, 
un  abrazo. 
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Ser.  Caballero! 

Bar.  No  hay  escape. 

Ser.  Si  os  acercáis!.. 

Bar.  Sois  vos  la  que  os  vais  á  acercar  á  mi. 

Ser.  Decíais  antes  bien;  estáis  loco: 

Bar.  No,  sino  muy  cuerdo.  Oídme:  el  conde  de  Mazara... 

Ser.  Qué?  ‘  •  n<  .••>  ■ 

Bar.  Embajador  de  las  Dos  Sicilias  os  ama.  ' 

Ser.  Cielos!  Callad!  (cid  un  paso  hacia  él.) 

Bar.  Lo  veis?  \  a  os  vais  acercando.  El  conde  de  Maza¬ 
ra  está  casado  con  vos  eñ  secreto. 

Ser.  Callad!  Callad! 

Bar.  Ya  sabéis  el  'pifecio.  (Están  casados!} 

Ser.  Caballero!  ¡  ■' 

Bar.  No  hay  remedio,, y.  h, abéis  de  ser  vos  la  queme 
abrazeis;  os  juro  nó  mover  los  brazos. 

Ser.  Eso  es  inicuo. 

Bar.  Peor  es  el  castillo  de  Leopostad. 

Ser.  Pero... 

Bar.  Nada,  voy  á  gritar; á  revelar  ese  secreto. 

Sf.r.  Callad!  calb  d!  (le  dá  un  abrazo,  á  cuyo  tiempo 
-  apai  ece  la  Princesa  y  el  Conde  cada  uno  por  una 
puerta.)  r' 


tint 
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ESCENA  XVII.  -i.  / 

El  Barón,  Serafina,  el  Conde,  la  Princesa;  poco  des¬ 
pués  algunos  guardias . 

i  •  '  ’tJ 

Con.  Qué  veo!  ! 

Prin.  Qué  miro! 

Bar.  La  señorita  de  Amelburg  que  se  despide  de  su 
novio. 

Ser.  Al»!  (cubriéndose  el  rostro.) 

Guardia.  La  espada. 

Bar.  Voy  contento á  Leopostad.  (entrégala  espada.) 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

V 

Habitación  de  la  princesa,  puertas  laterales  y  en  el 
fondo.  , 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Princesa. 

Me  consúme  la  impaciencia,  cuánto  tarda!  Ha  trans¬ 
currido  media  hora  desde  la  señalada  para  su  venida, 
y  el  conde  jamás  se  ha  hecho  esperar;  me  asaltan  mil 
pensamientos  lúgubres ;  si  le  habrá  ocurrido  alguna 
desgracia?  Ah!  y  no  me  es  permitido  enviar  á  nadie  á 
inquirir  el  motivo  de  su  tardanza!  El  denso  velo  que 
cubre  nuestros  amores,  no  puede  descorrerse  sin  que 
vea  desaparecer  como  el  humo  el  alhagueño  encanto 
del  favor;  eso,  nunca,  nunca. 

ESCENA  II. 

La  Princesa,  Laura,  que  anuncia  y  se  retira.  El 

Conde. 

Lau.  El  señor  conde  de  Mazara. 

Prin.  Que  pase. 

Con.  (entrando.)  Con  vuestro  permiso. 

Prin.  Te  aguardaba  con  impaciencia. 

Con.  Estamos  solos? 

Prin.  Si.  Cuánto  has  tardado! 

Con.  Si  supieras...  en  poco  ha  estado  que  te  vea  esta 
noche. 


Prin.  Cielos!  ' 

Con.  Como  vengo  á  pié  y  de  incógnito,  sin  un  ctiado 
que  me  acompañe,  corrí  el  riesgo  de  quedarme  ten¬ 
dido  en  la  calle.  ¡ 

Prin.  Dios  mió!  .  I  ••  ! 

Con.  Mi  cabeza  débil  todavía...  me  vi  repentinamente 
atacado  de  unos  vahídos  terribles. 

Prin.  Ah!  .  . 

Con.  Por  dos  veces  tuve  que  arrimarme  á  la  pared. 

Prin.  Ricardo! 

Con.  No  te  asustes...  ya  se  me  va  pasando. 

Prin.  Pero,  si  os  repite... 

Con.  Puede  ser  que  no...  olvidemos  eso. 

Prin.  Me  interesa  tanto  tu  salud! 

Con.  Gracias,  princesa;  y  estaremos  solos?  No  vendrán  á 
interrumpirnos?  i  .  ¡ 

Prin-  No;  la  emperatriz  se  acaba  de  atostar,  yo  misma 
la  he  ayudado  á  desnudarse. 

Con.  En  ese  caso,  nada  temo.  »: 

Prin.  Esperad;  veré  yo  misma... 

ESCENA  III. 

El  Conde,  poco  después  Serafina. 

Con.  Soberbio!  Labe  hecho  creer  que  padezco  repenti¬ 
nos  vahídos,  á  consecuencia  de  una  enfermedad  tam¬ 
bién  supuesta;  esto  vá  bien;  una  persona  atacada  de 
un  vahído  corre  peligro  de  caerse  al  dar  un  paso. 
Ahora  solo  falla  que  la  emperatriz  baya  recibido  el 
aviso  misterioso.  De  este  modo  Ja  derribo  del  poder  y 
salvo  su  honra  de  un  solo  golpe.  Oh!  princesa,  no  me¬ 
recen  tus  maldades  tales  miramientos,  pero  no  se  dirá 
que  cometo  una  mala  acción.  Ah!  Serafina!  (viéndola 
entrar.)  No  contaba  con  la  dicha  de  veros  esta  noche. 

Ser.  Ni  yo  tampoco  presumí...  se  ha  retardado  hoy  tanto 
mi  maestro  de  geografía!.. 

Con.  Habéis  dado  ya  la  lección? 

Se».  No,  vamos  á  empezar  en  este  momento,  pero  he 

„  buscado  un  pretesto  para  hacerle  esperar. 

Con.  Os  lo  agradezco. 

Ser.  Si,  conde,  anhelaba  veros,  porque  la  ansiedad  en 
que  estoy  á  todas  horas,  me  hace  desear  el  término  de 
este  misterio. 

Con.  Llegará  pronto,  yo  os  lo  juro. 

Ser.  Si  desgraciadamente  se  descubriese,  qué  interpreta¬ 
ción  darian?..  Y  ya  veis  que  mi  honor...  ayer,  cuando 
la  princesa  me  halló  en  los  brazos  del  Barón  de  Nio- 
pnrt,  no  supe  qué  responder;  me  hace  tantas  pregun¬ 
tas  sobre  aquella  ocurrencia!..  Hasta  sospecha  que 
amo  al  barón. 

Con.  Bueno  estaría!  Tengamos  paciencia,  Serafina; 
guardemos  este  secreto  por  algún  tiempo;  pero  si  pe¬ 
ligrase  vuestro  honor,  si  alguno  llegase  á  descubrir  que 
os  amo,  avisadme  y  nuestro  enlace  que,  tanto  deseo,  se 
verificará  al  punto. 

Ser.  Eso  me  tranquiliza. 

Con.  Si,  Serafina,  si;  y  retírate  ahora;  va  á  venir  la  prin¬ 
cesa,  me  es  preciso  hacerla  la  tertulia.  Qué  imperti¬ 
nencia! 

Ser.  Adiós!  Adiós! 

Con.  El  cielo  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

El  Conde,  luego  la  Princesa. 

Con.  Su  amor  me  envanece,  es  tan  buena!  Tan  cariñosa! 
Preparémonos  ;  vá  á  venir.  Princesa!  Princesa!  Tu 
hora  se  acerca;  vas  á  caer  en  la  celada,  y  al  bajar  del 
pedestal  de  tu  poder,  se  regocijará  Europa  con  la  paz 
general,  tanto  tiempo  deseada. 


La  dlplomáela. 


Prin.  (saliendo.)  Mas  seguros,  mas  tranquilos  que 
nunca;  Ricardo,  no  espero  á  nadie:  ven,  siéntate  a  raí 
lado. 

Con.  Es  tan  grata  tu  compañía!  (se  sienta.) 

Prin.  En  otros  tiempos... 

Con.  Tus  atractivos  son  eternos,  Ana-Maria. 

Prin.  Si  á  ti  le  lo  parecen... 

Con.  A  mi  y  á  toda  la  corte;  cuantas  jóvenes  envidian 
la  frescura  de  tus  megillas,  el  brillo  de  esos  ojos  en 
que  me  abraso!  Oh!  eres  una  encantadora,  una  he¬ 
chicera;  quién  no  se  doblega  á  tu  poder?  A  la  irresis¬ 
tible  persuasiva  de  tus  palabras? 

Prin.  Ricardo! 

Con.  Estoy  envanecido  de  este  triunfo,  porque  tu  me 
amas,  no  es  cierto? 

Prin.  Como  no  he  amado  nunca,  Ricardo;  no  hago  mas 
que  pensar  en  ti;  se  me  pasan  las  horas  en  esa  agra¬ 
dable  ocupación;  hasta  los  negocios  mas  graves  aban¬ 
dono.  Cuando  en  algunos  actos  de  etiqueta  te  presen¬ 
tas  con  el  semblante  serio  con  ese  ceño  y  circunspec¬ 
ción  tan  propios  de  los  de  tu  país,  se  me  figura  un  sue¬ 
ño  la  posesión  de  esa  alma,  que  me  pertenece  á  mi  so¬ 
la,  á  mi  sola. 

Con.  Si,  Ana  María,  si. 

Prin.  Cuando  mis  proyectos  lleguen  á  realizarse... 

Con-  Seremos  felices ! 

Prin.  Mucho ! 

ESCENA  V. 

La  Princesa,  el  Conde,  Laura. 

Lau.  Creo  que  la  emperatriz  se  dirige  hacia  aqui.  ( vase .) 

Prin.  (aterrada.)  La  emperatriz! 

Con.  La  emperatriz! 

Prin.  Que  novedad...  no  puedes  quedarte  ;  ven  á  mi  al¬ 
coba  !  Ya  sabes  la  puerta  secreta  que  hay  detrás  de 
mi  lecho,  y  que  conduce  á  la  escalera  principal. 

Con.  Si,  si ;  por  allí  saldré,  (entra  en  la  alcoba.) 

Prin.  Ah!  tiemblo!  Levantarse  del  lecho!  Qué  será  es¬ 
to?  Necesito  reponerme;  debo  estar  demudada,  (entra 
en  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

•  i'!  t  <&'.••  *  •  V 

La  Emperatriz. 

a  .  *  i  i  .  ,■*  • . .  :it  • »  U  r.  ■)  •’  • '*.  .  •«  »  • 

No  está  aqui.  Princesa  !  Princesa!  (á  media  voz. )  Es 
bien  eslraño.  (  leyendo  un  papel  que  saca  y  vuelve  á 
guardar. )  «Si  quiere  V.  M.  sorprender  un  secreto 
que  pudiera  ser  de  gran  interés  para  el  Estado,  esta 
noche,  á  las  diez,  preséntese  V.  M.  en  el  cuarto  de  la 
princesa,  guardándose  de  que  la  favorita  llegue  á  ver 
este  papel.  Empleando  el  mayor  sigilo ,  verá  V.  M. 
cosas  eslrañas  y  sorprendentes.  »  Observemos ;  y  no 
sale  á  recibirme!  Princesa?  Princesa?  (llamando.) 

ESCENA  Vil. 

La  Emperatriz,  La  Princesa. 

Prin.  (saliendo.)  Ah!  V.  M.  aqui? 

Emp.  Si ,  princesa.  ,  ^ 

Prin.  Qué  gran  novedad?.. 

Emp.  No  ,  ninguna  ;  me  era  imposible  descamar  ;  hu¬ 
biera  pasado  la  noche  en  vela  ;  es  eso  tan  molesto . 

Prin.  Pero...  por  qué  no  hizo  V.  M.  que  rae  avisasen? 

Emp.  Para  qué?  Noqueria  incomodaros  hasta  ese  punto; 
os  creia  acostada. 

Prin.  Me  tenían  en  vela  algunos  negocios  ,  pero  acom¬ 
pañaré  á  V.  M.  á  su  cámara. 

Emp.  No,  estemos  aqui.  Sentémonos. 


Prin.  Como  guste  V.  M.  ( al  ir  d  sentarse ,  se  oye 
dentro  el  ruido  como  de  un  mueble  que  se  cae  al  suelo.) 

Emp.  Cielos! 

Prin.  Qué  ruido!.. 

Emp.  Y  es  en  vuestra  alcoba. 

Prin.  Si,  me  ha  parecido... 

Emp.  Quién  es? 

Prin.  Alguno  de  mis  criados  tal  vez. 

Emp.  Pero  por  qué  os  asustáis?  Mandadle  salir? 

Prin.  Yo...  si... 

Emp.  Yo  lo  haré,  (se  acerca  á  la  puerta  de  la  alcoba.) 
Salid..  Un  hombre  embozado! 

Prin.  (  Gran  Dios!  )  Un  hombre!  Oh  !  salid!  salid  !  la 
emperatriz  os  lo  manda. 

ESCENA  VIII. 

La  Emperatriz,  la  Princesa,  el  Conde,  que  sale  des¬ 
embozándose. 

Emp.  El  conde  de  Mazára! 

Prin.  El  embajador  de  Sicilia! 

Con.  Señora,  perdonad,  (se  inclina  delante  de  la  empe¬ 
ratriz.) 

Emp.  Conde!  Princesa! 

Prin.  Señora,  V.  M.  ignora  quién  es  el  conde...  su  vida 
licenciosa...  pero  tal  desacato  en  mi  casa  ,  en  mi  alco¬ 
ba!  No  os  avergonzáis,  caballero? 

Con.  Señora  princesa... 

Prin.  Ya  creo  adivinar  el  objeto  que  os  trae  aqui ;  sepa 
V.  M.  que  el  conde  de  Mazára,  faltando  á  la  circuns¬ 
pección  que  debe  á  su  empleo  y  alta  categoría,  ha  da¬ 
do  en  galantear  como  un  mozalbete,  á  mi  protegida 
Serafina  de  Araelburg. 

Emp.  Ah  ! 

Con.  (Oh!) 

Prin.  Pero  V.  M.  sabrá  poner  dique  á  tales  escándalos, 
y  castigar  su  atrevimiento  ,  representando  el  rey  de 
Sicilia. 

Emp.  Si,  lo  haré,  señor  conde,  lo  haré;  atreverse  en 
mi  palacio!..  En  el  cuarto  de  la  princesa...  Pero  la 
honra  de  Serafina  ha  de  quedar  boy  mismo  á  cubierto 
de  los  tiros  de  la  maledicencia  ;  os  habéis  de  casar  con 
ella.  Llamadla. 

Prin.  (Cielos!)  (lira  de  un  cordon,  y  se  presenta  Lau¬ 
ra.)  Serafina.  (Laura  se  retira.) 

Con.  Señora,  yo...  •  «/.••• 

Emp.  Os  opondréis?.. 

Con.  Estoy  pronto,  pero... 

Prin.  Es  que  el  señor  conde  teme  que  Serafina  le  ha  de 
negar  su  mano,  porque  ella  no  le  ama. 

Con.  Desgraciadamente. 

Emp  Pero  cuando  vea  mancillado  su  honor  ,  cuando  yo 
se  lo  mande... 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Serafina. 

Ser.  Señora...  !l  *  :  ' 

Con.  (Me  he  perdido!)  .  , .  :  ;  ¡q  ,  ¡ 

Emp.  El  señor  conde  de  Mazára  os  ama. 

Ser.  Ah! 

Emp.  Estáis  pronta  á  darle  la  mano? 

Ser.  Jamás!  (la  princesa  muestra  aparte  su  alegría .  El 
conde  lo  mismo.) 

Emp.  Pero  advertid  que  el  conde  ha  cometido  él  des¬ 
acato  de  introducirse  esta  noche  en  vuestra  habitación, 
y  que  mañana  sabrá  la  corle  tan  escandaloso  suce¬ 
so,  que  ha  de  redundar  en  menoscabo  de  vuestra 
honra.  '  „r  >  >u 


La  diplomacia.  0 


Ser.  Cualesquiera  que  sean  las  consecuencias,  las  acepto, 
primero  que  llamarme  suya. 

Emp.  Es  que  yo  os  lo  mando. 

Skr.  Puede  obligarme  V.  M.  á  dar  mi  mano  á  uu  hom¬ 
bre  á  quien  no  amo?  Condenarme  por  toda  mi  vida  á 
esa  desgracia ,  que  me  haria  Ja  mas  infeliz  de  las  cria¬ 
turas? 

Con.  (  Estoy  absorto!  ) 

Emp.  Después  de  lo  ocurrido  ayer  con  el  Barón  de  N  jo- 
pon,  el  lance  de  esta  noche...  Oh  !  considerad  ,  que 
caerá  sobre  vuestro  nombre  el  ridículo  y  la  deshonra, 
y  que  no  podríais  permanecer  al  lado  de  la  princesa, 
no;  ni  ella  ni  yo  lo  consentiremos. 

Ser.  V-  M.  tendrá  presente,  qué  en  la  ocurrencia  del 
Barón  de  Nioport,  no  me  cupo  la  menor  culpa...  en  Ja 
de  esta  noche,  menos  todavía.  Si  el  señor  conde,  fal¬ 
tando  á  los  miramientos  que  debieran  imponerle  su 
clase  y  la  mia ,  ha  comprometido  mi  honor.,  yo  le 
perdono ,  y  en  cuanto  á  mi  salida  de  palacio,  estoy 
pronta  á  obedecer  á  V.  M.  y  á  la  señora  princesa. 

Con.  (Habrá  mayor  confusión?) 

Emp.  Está  bien.  Señor  conde,  retiraos.  El  alto  desagra¬ 
do  que  me  causa  vuestra  conducta  ,  me  obliga  á  pro  - 
hibiros  la  entrada  en  palacio,  y  á  mandaros  salir  de  mi 
corte  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Con.  Señora  !.. 

Emp.  Salid!  Salid! 

Con.  (Lo  he  perdido  todo!  Me  he  lucido!)  (se  retire  por 
el  fondo,  y  observando  que  no  le  ven,  se  dirige  de  pun¬ 
tillas  por  la  derecha  hacia  las  habilaciones  inte¬ 
riores.) 

escena  X. 

La  Emperatriz  ,  la  Princesa  ,  Serafina,  luego 
Enrique. 

Emp  Serafina,  compadezco  vuestro  pesar,  y  os  perdono. 
Sois  muy  desgraciada. 

Ser.  Si,  muy  desgraciada! 

Prin.  El  cariño  entrañable  que  os  profeso,  se  redoblará 
desde  hoy  mas  y  mas,  Serafina. 

Lau.  El  señor  Enrique  de  Amelburg.  (se  relira.) 

Prin.  (Cielos!) 

Ser.  Mi  hermano! 

Enr.  (sale  y  saluda-,  al  ver  á  la  emperatriz.)  Señora . 

Ser.  Hermano  mió! 

Prin.  Vos  en  Viena? 

Emp.  (con  viveza.)  Venia  del  egércilo?  Habéis  visto  al 
emperador? 

Enr.  No  lie  tenido  esa  dicha  ;  me  tocó  ocupar  un  pues¬ 
to  bastante  separado  ,  y  he  venido  desde  allí  sin  locar 
en  el  grueso  del  ejército ;  pero  tengo  la  honrosa  sa¬ 
tisfacción  de  anunciar  á  V.  M-,  que  el  Emperador  go¬ 
za  de  la  mejor  salud. 

Emp.  Oh!  gracias! 

Prin.  Y  ahora  ,  el  señor  Enrique  de  Amelburg  nos  es- 
pondrá  el  motivo  de  su  venida  ? 

Enr.  Señora,  mi  viage  no  tiene  esta  vez  nada  que  ver, 
con  el  servicio  de  S.  M- 

Prin.  Habéis  abandonado  el  ejército?.. 

Enr.  Deberes  sagrados  inc  obligaron  á  solicitar  una  li¬ 
cencia  de  ocho  dias. 

Prin.  Deberes  sagrados,  vos,  que  no  tenéis  mas  que 
una  hermana,  v  esa  está  á  mi  cuidado? 

Enr.  Gracias,  pero  vos,  señora  princesa,  ignoráis  quizá... 

Prin.  Hablad. 

Enu.  Por  qué  hemos  de  ocupar  la  atención  de  V.  M.  en 
un  asunto  privado? 

Emp.  La  suerte  de  Serafina  me  interesa  mas  de  lo  que 
creéis,  hablad. 


Enb.  Mi  agradecimiento...  (con  una  reverencia.)  Pues 
bien,  siendo  asi  y  considerando  á  V.  M.  y  á  la  señora 
princesa  como  á  nuestras  protectoras,  me  tendré  por 
dichos©  en  consultarles  acerca  de  la  suerte  de  mi  her¬ 
mana. 

Ser.  (Ah!) 

Enh.  Un  hombre  que  ocupa  ál  lado  de  V-  M.  un  elevado 
cargo,  se  ha  prendado  de  su  hermosura,  de  su  virtnd, 
porque  otras  dotes  no  posee;  Serafina  corresponde  á 
su  amor,  que  es  hasta  hoy  un  misterio  para  lodos,  bas¬ 
ta  para  vos,  señora,  (ala  princesa.)  Serafina,  herma¬ 
na  cariñosa  y  tierna,  á  pesar  de  la  prohibición  que  la 
impone  su  amante  de  no  revelar  á  nadie  sus  amores, 
me  pinta  su  honesta  pasión  en  una  de  sus  cartas  y  roe 
revela  el  nombre... 

Ser.  Callad!  Callad! 

Emp.  Y  porqué? 

Enr.  Si  él  os  ama  de  veras... 

Prin.  Si  su  fin  es  honesto... 

Emp.  Y  quién  es? 

Enr.  El  conde  de  Mazara. 

Emp.  Qué  oigo! 

Prin.  (Cielos!)  (momentos  de  pausa.) 

Emp.  Habrá  mas  eslraño  suceso!  Oh!  esto  ya  es  dema¬ 
siado. 

Ser.  Por  piedad!.. 

Emp.  Serafina  os  ha  escrito  que  ama  al  conde  de  Ma¬ 
zara? 

Enr.  Podré  enseñar  á  V.  M.  su  carta. 

Emp.  Sabed,  pues,  que  el  conde,  hollando  lodos  los  res¬ 
petos,  los  deberes  mas  sagrados,  se  ha  atrevido  á  pe¬ 
netrar  esta  noche  clandestinamente  en  esa  alcoba;  sa¬ 
bed,  que  cuando  he  llamado  á  Serafina  y  la  he  dicho: 
dad  al  conde  la  mano,  corno  el  único  medio  de  recu¬ 
perar  vuestra  honra,  se  ha  negado  á  obedecerme,  de¬ 
clarando  que  no  le  ama, 

Enh.  Cielos!  Qué  es  esto? 

Ser.  Matadme! 

Enr.  Cuidas  asi  de  la  honra  de  tu  hermano?  Aclara  este 
misterio. 

Ser.  No  revelaré  jamás  una  palabra. 

Emp.  Estrañas  y  sorprendentes  son  las  cosas  que  pasan 
esta  noche  en  vuestro  cuarto,  princesa. 

Prin.  Señora,  no  acierto  á  esplicarme  nada  de  cuanto 
veo. 

Emp.  Venid,  (á  la  princesa.)  Seguidme  vos.  (ó  En¬ 
rique.) 

ESCENA  XI. 

Serafina,  luego  el  Conde. 

Ser.  Ah!  Me  ahoga  la  pena;  como  poder  sobrellevar 
tantos  golpes  á  la  vez!  Perderle!  Tener  que  renunciar 
á  este  amor  que  era  mi  encanto,  y  verme  deshonrada, 
escarnecida  de  todos!  Y  mi  hermano!  Mi  pobre  her¬ 
mano! 

Con.  Serafina! 

Ser.  Oh!  vos  aquí!  Salid!  salid!  Si  os  viesen... 

Con.  Nada  temáis. 

Ser.  Yo  no  debo  escucharos. 

Con.  Por  nú  amor,  (queriendo  detenerla.) 

Ser.  No  profanéis  esa  palabra. 

Con.  Os  amo. 

Ser.  Mentís. 

Con.  Os  amaré  siempre. 

Ser.  Ahorradme  el  disgusto  de  reponderos. 

Con.  Por  qué  ese  rigor,  Serafina? 

Ser.  Mas  merecéis. 

Con.  Os  juro  que  no  comprendo  el  motivo  de  vuestra 
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conducta, *  ya  esperaba  que*  oá  dignaseis'  aceptar  mi 
mano  delante  de  la  emperatriz. 

Ser.  Nunca. 

Coñ.  Quieres  mi  muerte! 

Ser.  La  rnia.  ,  ¿  \ 

Con.  Esplicaos  por  Dios;  os  lo  suplico  de  rodillas. 

Sér.  Amáis  á  otra. 

Cgn.  A  ti  sola. 

Ser.  He  sorprendido  vuestra  conversación  con  la  prin¬ 
cesa. 

Con.  Ah! 

Ser.  Os  turbáis?  No  os  atreveréis  á  negarlo? 

Con.  Las  apariencias  rae  Condenan,  Serafina,  pero  os 
juro... 

Ser.  No  juréis  en  vano. 

Con.  Pues,  bien,  Serafina,  sabed...  rio,  no:  eé  uri  secre¬ 
to  que  no  debe  salir  de  mi  pecho;  se  perdería  él  frutó 
de  mis  desvelos,  la  esperanza  de  muchas  naciones;  va 
en  ello  también  la  honra  de  la  princesa. 

Ser.  Suponéis  que  es  tanta  mi  credulidad... 

Con.  Os  juro  que  no  la  amo. 

Ser.  Sea  cual  hiere  ese  secreto,  si  me  amaseis  no  titu¬ 
bearíais  en  revelármelo. 

Con.  Es  imposible,  Serafina,  imposible;  creo  en  tu  amor, 
si,  creo  que  darías  gustosa  tu  vida  por  salvar  la  mía, 
pero  el  cariño  que  profesas  á  otra  persona,  le  haría 
aventurar  alguna  palabra  y  todo  se  perdería. 

Ser.  No;  yo  os  juro,  no  hacer  jamás  uso  de  ese  secreto, 
que  anhelo  saber,  si  es  que  ha  de  devolver  á  mi  corazón 
la  seguridad  de  vuestro  cariño. 

Con.  Tu  amolantes  qué  todo,  Serafina;  me  rindo  ante  sus 
aras,  pongo  en  tus  manos  mi  porvenir,  la  suerte  de  Eu¬ 
ropa,  porque  la  gratitud  que  debes  á  la  princesa,  no  se 
la  pagará  tu  corazón  con  una  deslealtad;  pero  le  ad¬ 
vierto  que  si  le  declaras  lo  que  voy  á  decirte,  tú  sola 
serás  la  causa  de  su  deshonra. 

Ser.  Jamas! 

Con.  Mi  venida  á  Vicna  no  tiene  otro  objeto  que  el  de 
derribar  á  la  princesa  de  Albano  del  favor  que  goza 
con  sus  soberanos. 

Ser.  Qué  decís! 

Con.  Vos  sabéis  el  dicho  célebre  de  Luis  XIV:  «La em¬ 
peratriz  de  Austria  manda  en  el  emperador  sn  mari¬ 
do,  la  princesa  de  Albano  marida  en  la  emperatriz.» 
Es  decir,  que  ella  es  la  que  gobierna  este  imperio; 
ella  es  la  que  se  opone  á  la  paz  general,  deseada  por 
la  Europa  culera;  ella  es  la  que  precipita  al  emperador 
en  un  abismo,  y  le  hará  perder  la  corona. 

Ser.  Asi  lo  dicen  todos. 

Con.  Pues,  bien;  presentando  á  la  princesa  á  los  ojos 
de  la  emperatriz  como  una  muger  sujeta  á  una  pasión 
ilícita,  se  la  hace  perder  el  alto  concepto  de  que  goza. 
La  emperatriz  es  una  santa,  y  cree  que  la  princesa  es 
mejor  que  ella  todavía. 

Ser.  Comprendo,  si;  oh!  es  una  trama  inicua,  indigna  de 
vos,  de  un  caballero... 

Con.  No,  no,  Serafina;  los  medios  podrán  parecerte  in¬ 
dignos,  pero  respeta  la  grandeza  á  que  se  encaminan. 
Te  juro  que  la  princesa  solo  aparecerá  culpable  á  los 
ojos  de  la  emperatriz;  pero  si  abandono  esta  empresa 
se  deshonrará  para  todos  sin  remedio.  Tú  misma  de¬ 
bieras  contribuirá  mis  intentos. 

Ser.  No  lo  espereis. 

Con.  No  lo  esperaba,  Serafina;  ya  dige,  que  todo  lo  aban¬ 
dono  por  tu  amor. 

Ser.  Pero  es  que,  aun  teniendo  la  seguridad  del  vues¬ 
tro,  no  me  es  permitido  ya  corresponderos;  la  prin¬ 
cesa  os  ama,  y  los  grandes  favores  que  la  debo  ha 
cen  imposible  toda  rivalidad  entre  las  dos.  Mi  pobre 


hermano  ha  recibido  de  su  mano  generosa,  beneficios 
sin  cuento,  dándole  no  ha  muchos  dias  una  colocaciqn 
brillante  en  el  ejército;  señair  conde,  no  me  obligareis 
á  ser  ingrata;  respetad  mí  situación  y  olvidadme  para 
siempre. 

Con.  Serafina!  Serafina!  Vos  habéis  olvidado,  que  el 
perderos  es  partirme  el  corazón  en  d-os  pedazos?  Ha¬ 
béis  olvidado,  que  teneis  un  hermano  pundonoroso  eh 
vela  de  vuestra  honra  y  déla  suya  propia? 

Ser.  Ah!  sabéis  que  acaba  de  llegar  á  la  Corte? 

Con.  Lo  celebro,  asi  será  mas  corto  mi  sufrimiento. 

Ser.  Callad! 

Con.  Iré  en  su  busca. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Enrique. 

Ser.  Ah!  vedle. 

Con.  Sois  Enrique  de  Amelburg? 

Enr.  El  misrrió.  ,  ■  ^ 

Con.  Y  yo  el  conde  de  Mazara. 

Enr.  Ah!  deseaba  conoceros. 

Coñ.  Y  yo  á  vos.  .  _  ‘ 

Enr.  Permitidme  que  os  manifieste  mi  estrañeza  al  en¬ 
contraros  aquí,  después  de  lo  que  acaba  de  ocurrir. 

Con.  Deseaba  una  esplicacion  de  vuestra  hermana,  y  aca¬ 
bo  de  obtenerla:  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Enr.  Yo  anhelabá  también  de  vos  algunas  espiracio¬ 
nes;  ignorabais  que  Serafina  tenia  un  hermano? 

Con.  Lo  sabia  hace  tiempo. 

Enr.  En  ese  caso  me  suponíais  cobarde? 

Con.  Conocía  vuestro  apellido. 

Enr.  Dudabais  de  mi  honra? 

Con.  Sabia  el  cariño  que  os  profesa  Serafina. 

Enr.  Pues  cómo  os  atrevisteis  á  faltarla? 

Con.  La  amo...  tanto  como  vos;  no  quiero  decir  mas. 

Enr.  Pero  la  obligasteis  á  sostener  con  vos  unas  relacio¬ 
nes  clandestinas;  ignoro  con  que  fines . 

Con.  Eran  santos. 

Enr.  La  verdad  es  enemiga  de  las  tinieblas. 

Con.  No  siempre. 

Enr.  Os  habéis  introducido  en  esta  cámara. 

Con.  Estoy  pronto  á  reparar  mi  falta;  lo  único  que  an¬ 
helo,  es  alcanzar  su  mano. 

Enr.  Pues  qué  os  lo  impide?  ( i  Serafina .) 

Con.  La  gratitud  que  debe  á  la  princesa. 

Enr.  Qué  oigo! 

Ser.  Si,  hermano  raio,  si;  eso  únicamente. 

Enr.  Oh!  Serafina;  Señor  conde,  queréis  estrechar  fnl 
mano?  (se  dan  las  manos.) 

Con.  Podréis  hacer  desaparecer  esos  respetos? 

Enr.  Si,  si,  todos;  pero  decidme  si  estáis  firmemente 
resuelto  á  llamaros  mi  hermano. 

Con.  Os  lo  juro. 

Enr.  Sabéis  cuál  es  el  objeto  de  mi  venida?  Derribar  a 
la  princesa  de  Albano. 

Con.  Vos? 

Ser.  Tú?  A  nuestra  protectora! 

Enr.  A  nuestra  enemiga  ;  acabo  de  descubrir  un 
crimen. 

Con.  Oh!  esplicaos. 

Enr.  Va  os  habrá  dicho  Serafina  que  era  yo  secretario 
privado  de  la  princesa. 

Con.  Si,  si. 

Enr.  Durante  algunos  meses  escribí  una  correspondencia 
secreta  con  el  general  Dauxque  manda  nuestro  ejército 
de  Italia.  Los  términos  vagos  en  que  estaban  concebi¬ 
dos  los  despachos,  me  hicier’on  entrever,  qne  existía 
un  plan  contra  los  intereses  del  Austria;  desde  en- 
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tonces,  debió  comprender  la  princesa  la  repugnancia 
con  queme  prestaba  á  servirla,  y  creyó  sin  duda  que 
había  penetrado  su  secreto.  B  <jo  prestcslo  de  adelan¬ 
tarme  en  la  carrera,  me  envió  al  ejército,  escribiendo 
secretamente  y  de  su  puño  al  general  Daux,  que  tra¬ 
tase  de  deshacerse  de  mi  á  toda  costa,  colocándome  en 
el  punto  mas  avanzado  al  frente  del  enemigo;  pero  el 
general,  viendo  en  aquel  escrito  un  instrumento  para 
perderá  la  princesa,  si  algún  tiempo  se  declaraba  su 
enemiga,  lo  guardó  sin  darle  cumplimiento.  Hace 
cinco  dias  me  llamó  á  su  tienda,  y  poniendo  en  mis 
manos  el  fatal  papel,  me  dijo:  Salgo  de  Italia  por  las 
intrigas  de  la  princesa;  leed  y  aprovechaos  del  aviso. 

Ser.  Muger  inicua! 

Con.  Conozco  su  corazón  perverso. 

Enr.  Aquella  misma  noche  me  puse  en  marcha,  y  vengo 
resuelto  á  mostrárselo  á  la  emperatriz,  tan  luego  como 
pueda  hablarla  á  solas. 

Con.  No  haría  yo  eso  en  vuestro  lugar. 

Enr.  Por  qué? 

Con.  La  princesa  os  baria  aparecer  como  calumniador. 

Enr.  Ah! 

Con.  Y  os  enviaría  al  castillo  de  Leopostad;  oh!  nadie  la 
supera  en  la  intriga. 

Enr.  Sus  diabólicos  artificios  nos  recuerda  á  Alaquia  velo 

Con.  Para  alejar  sospechas  del  crimen  que  iha  á  come¬ 
ter  con  vos,  se  declara  protectora  de  Serafina  y  la  ha¬ 
ce  habitar  en  su  mismo  cuarto. 

Ser.  Que  abandonaremos  hoy  mismo;  Enrique*  huya¬ 
mos  de  aquí. 

Con.  No  conviene,  no,  despertar  sus  sospechas,-  mostraos 
alegre  con  ella  hasta  que  mis  planes  den  por  resultado 
su  caída.  , 

Enr.  Vuestros,  planes? 

Con.  Soy  su  principal  enemigo;  ya  os  contará  Serafina... 
Entretanto  convendría  que  os  retiraseis;  no  tardará  en 
volver,  y  si  nos  viese  reunidos... 

Ser.  Si,  ven,  Enrique,  ven. 

Con.  Puedo  contar  ya  con  vuestro  amor,  SeraGna? 

Ser.  Ah!  ( alargándole  una  mano ,  que  besa  el  conde.) 
Pero  os  prevengo,  que  Enrique  ha  declarado  nuestro 
amor  á  la  princesa. 

Con.  Cielos!  Todo  lo  hemos  perdido! 

Enr.  Yo  ignoraba... 

Con.  Dejadme  solo,  dejadme,-  yo  veré...  esta  noche  me 
pondré  de  acuerdo  con  el  duque  de  Moravia,  que  aca¬ 
ba  de  llegar,  y  mañana  os  daré  las  instrucciones  de  lo 
que  se  ha  de  hacer.  Adiós. 

ESCENA  XIII. 

El  Conde. 

Cuál  es  el  estado  de  mis  negocios?  Recapitulemos;  la 
emperatriz  sabe  que  amo  á  Serafina  y  que  esta  se 
niega  á  concederme  su  mano,  aun  á  costa  de  perder 
su  honra.  No  es  difícil,  pues,  hacer  creer  á  la  empera- 

i  triz  que  Serafina  obra  impulsada  por  la  gratitud  que 
debe  á  la  princesa.  La  princesa  ha  descubierto  mis 
amores  con  Serafina!  Esto  hiela  mi  sangre;  si  pudiera 
estudiar  la  cuestión  por  espacio  de  una  hora  antes  de 
ver  á  la  princesa,  todavía  esperaría  en  el  triunfo;  ah! 
me  entraré  en  su  alcoba. 

ESCENA  XIV. 

La  Princesa. 

(  Viene  furiosa;  se  sienta ,  se  levanta,  y  vá  de  un  lado 
d  otro  y  después  dice.)  Infames!  Infames!  Inf.mes! 
Venderme  asi!  Burlarse  de  mi  hospitalidad!  Pagar  asi 


mis  beneficios!  Y  él?  Oh!  perverso!  falso!  fementido! 
Mañana  saldrá  del  reino  para  no  volver  jamás!  Le  de¬ 
testo,  le  aborrezcp  con  toda  el  alma;  creo  que  le  atra¬ 
vesaría  el  corazón,  (pausa.)  Olvidarle?  Jamás!  Jamás! 
Pero  él  no  me  ama;  se  vglia  de  ese  artificio  para  ver¬ 
la.  Ingrato!  No  sabe  los  sufrimientos  que  me  aguardan! 
Y  qué?  No  he  de  saber  dominar  mis  pasiones?  Si.  Me 
haré  superior  á  todo.  Si,  si;  maldeciré  hasta  la  memo¬ 
ria  de  su  amor,  (da  un  campanillazo,  se  presenta  Lau¬ 
ra.)  Que  venga  Serafina.  Yo  penetraré  este  misterio, 

ESCENA  XV. 

La  Princesa,  Serafina. 

Prin.  Acercaos. 

Ser.  Señora... 

Prin.  Los  escándalos  á  qne  habéis  dado  lugar,  van  á 
terminar  con  vuestra  salida  de  palacio. 

Ser.  Estoy  pronta. 

Prin.  Pero  antes  me  esplicareis  vuestra  conducta. 

Ser.  Perdonad.,. 

Prin.  S¡  amabais  al  conde,  según  escribisteis  á  vuestro 
hermano,  cómo  os  negasteis  á  ser  su  esposa? 

Ser.  Ale  es  imposible  declarároslo. 

Prin.  Es  que  os  obligaré,  empleando  la  violencia  y  la 
fuerza.  Hablad!  hablad! 

Ser.  Nunca. 

Prin.  Nunca?  Cuando  se  empieza  á  descorrer  el  velo 
misterioso  de  vuestra  conducta,  os  obstináis  en  no 
dar  esplieacion.es;  ayer  os  encontré  en  los  brazos  del 
Barón  de  Nioport,  y  todavía  ignoramos...  seria  por  el? 
Hablad;  os  prometo  no  descubrirlo  á  nadie. 

Ser.  (Ah!  Qué  idea!) 

Prin.  Amáis  al  Barón,  no  es  cierto? 

Ser.  Si,  señora. 

Prin.  Un  hombre  casado! 

Ser.  No,  eso  no  es  cierto. 

Prin.  Cómo? 

Ser.  El  barón  biza  correr  esa  nueva  en  Sicilia,  no  sé 
por  qué. 

Prin.  Ah!  Luego  no  hay  inconveniente  en  que  seáis 
suya? 

Ser.  Ninguno. 

Prin.  Asios  librareis  de  las  persecuciones  del  conde  de 
Alazára. 

Ser.  Si,  señora;  el  barón  se  alegrará  también. 

Prin.  Con  que  os  ama  tanto  el  conde? 

Ser.  Asi  me  lo  decía. 

Prin.  Dónde? 

Ser.  Aqui,-  algunas  veces  que  me  encontraba  sola. 

Prin.  (Fementido!) 

Lad.  El  señor  barón  de  Nioport.  ( vase .) 

Prin.  Que  pase. 

Ser-  (Cielos!) 

Prin.  Llega  á  buen  tiempo. 

Ser.  ( Dónde  -me  ocultaré?) 

ESCENA  XVI. 

La  Princesa,  Serafina,  Barón. 

Bar.  [saliendo.)  Señora  Princesa... 

Prin  Acercaos.  ( le  habla  aparte.) 

Bar.  Debo  dar  á  V.  A.  las  mas  rendidas  gracias  por  su 
clemencia,  evitándome  el  disgusto  de  ir  al  castillo  de 
Leopostad. 

Prin.  Bien,  olvidemos  eso;  os  devuelvo  mi  protección. ¿ 

Bar.  Vuestra  protección? 

Prin.  S¡,  lo  sé  todo. 

Bar.  Todo! 
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Prin.  Sé  que  no  sois  casado-. 

Bar.  Y  yo  también. 

Prin.  Vais  de  secretario  deembajada. 

Bar.  Otra  vez?  (Enredo  tenemos.) 

Prin.  Qué  puesto  elejís? 

Bar.  El  mas  lejos.  (Asi  me  dejarán  en  par.) 

Prin.  Con  eso  os  librareis  de  ese  importuno. 

Bar.  De  un  importuno? 

Prin.  Si,  del  conde  de  Mazara. 

Bar.  Ah!  si;  es  muy  importuno. 

Prin.  Mañana  os  desposareis  en  la  capilla  de  palacio. 
Bar.  Yo?  Con  quién? 

Prin.  Os  digo  que  lo  sé  todo;  Serafina  me  lo  ha  reve¬ 
lado. 

Bar.  Ah!  ya;  anda  Serafina  en  esto? 

Prin.  Si;  ya  es  vuestra. 

Bar.  Mía? 

Prin.  Y  tened  presente,  que  mi  paciencia  se  acaba;  que 
daré  cuenta  á  la  emperatriz,  y  que  de  la  prontitud  con 
que  verifiquéis  ese  enlace,  dependen  vuestros  ade¬ 
lantos  en  la  carrera.  Esperadme  aqui.- 

ESCENA  XVII. 

Barón,  Serafina. 

Bar.  Esta  es  una  casa  de  locos! 

Ser.  Barón,  salvadme. 

Bar.  Queréis  hacerme  un  favor? 

Ser.  Hablad. 

Bar.  Creéis  que  estoy  loco? 

Ser.  No  señor. 

Bar.  Lo  estáis  vos? 

Ser.  Tampoco. 

Bar.  Ni  el  conde  de  Mazara,  ni  la  princesa  de  Albano? 
Ser.  Ninguno. 

Bar.  Pues,  no  he  visto  cosa  mas  parecida. 

Ser.  \a  os  esplieará  el  conde.... 

Bar.  El  conde?  Líbreme  Dios  de  sus  espiraciones  y  de 
su  diplomacia,  y  de  sus  enredos. 

Ser.  Ahora  se  trata  de  salvarme;  quieren  casarme  con 
vos;  oponeos. 

Bar.  Queréis  que  emprenda  otra  vez  el  camino  de 
Leoposlud?  Nada  de  eso;  rae  casaré,  me  casaré,  y  su¬ 
ceda  lo  que  quiera;  asi  tendréis  dos  maridos. 

Ser.  Ah!  el  conde.  ( vase .) 

ESCENA  XVIII. 

El  Conde,  el  Barón. 

Bar.  Estabas  ahí? 

Con.  Si,  amigo  mió,  y  vas  á  hacerme  un  obsequio. 

Bar.  Quieres  meterme  en  alguna?.. 

Con.  En  esa  pieza;  tú  eres  aficionado  á  las  artes;  es  la 
galería  de  la  princesa.  Toma,  (le  dá  una  bugia  de  las 
que  habrá  sobre  la  mesa.)  Entretente  por  allí  un  ralo. 
Bar.  Pero  es  que  la  princesa  me  ha  dicho  que  la  aguarde. 
Con.  Ya  losé;  pero  me  conviene  hablarla  al  instante. 
Bar.  Es  que  quieren  casarme  con  Serafina. 

Con.  Yo  te  libraré  de  ese  compromiso. 

Bar.  Es  que  no  quiero  mezclarme  en  tus  negocios. 

Con.  Vaya  un  diplomático! 

Bar.  Pues  mira  que  tú!..  No  te  ocupas  mas  que  de  en¬ 
redos. 

Con.  No  es  otra  cosa  la  diplomácia.  Estoy  preparando 
un  golpe!.. 

Bar.  Caerá  sobre  mi? 

Con.  Nada  de  eso.  Vaya,  anda,  anda,  (le  hace  entrar  á 
empujones.) 


ESCENA  XIX. 
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El  Conde,  la  Princesa. 

Prin.  Ahí  vos  aquí?  Os  atrevéis?.. 

Con.  Cómo  ausentarme  sin  verte,  Ana-Maria,  después 
de  lo  ocurrido?  Cuándo  fui  á  retirarme  por  la  puerta 
secreta  de  tu  alcoba,  un  vahído  me  hizo  arrimar  á  la 
pared,  y  luego  caer  en  el  suelo.  % 

Pbin.  Tener»  valor  para  presentaros  á  mi  vista? 

Con.  Mas  enamorado  que  nunca. 

Prin.  Os  mofáis  de  mi?  Presumí  que-  me  conocíais. 

Con.  Ya  también  pensaba  conocerte,  Ana-Maria,  te 
creia  capaz  de  formar  y  conducir  una  intriga,  mejor 
que  el  mas  hábil  diplomático;  pero  me  engañé. 

Prin.  No  oscomprendo. 

Con.  Cuando  sé  el  interés  que  tienes  en  encubrir  nues¬ 
tras  relaciones;  cuando  sé  que  te  importa  mas  que  la 
vida  este  secreto,  había  yo  de  aventurarme  á  entrar  en 
tu  casa,  sin  haber  antes  estudiado  el  medio  de  dejarte 
en  buen  lugar  en  el  caso  de  ser  sorprendido? 

Prin.  Qué? 

Con.  Confiesa,  amiga  mia,  que  esta  vez  he  ido  mas  allá 
que  tú.  El  primer  dia  de  nuestras  relaciones,  comen¬ 
zó  á  enamorar  á  Serafina,  haciéndola  creer  que  venia 
por  verla,  y  encargándola  el  secreto;  de  ese  modo,  en 
cualquier  tiempo,  constaba  y  hacia  yo  tlemostrar  que 
no  era  por  ti,  sino  por  ella  mi  venida  de  incógnito  á 
palacio. 

Prin.  Ah!  si  fuera  cierto!.. 

Con.  Bueno  seria  que  lo  dudases. 

Prin.  Y  por  qué  no  me  digisteis  desde  el  principio... 

Con.  Porque  hubieras  sido  capaz  de  tener  celos;  le  conoz¬ 
co  bien;  los  tienes  basta  de  tu  sombra. 

Prin.  Ah!  me  has  devuelto  la  vida! 

Con.  En  buen  aprieto  nos  puso  Serafina;  yo  pensé,  que 
aceptaría  mi  mano  delante  de  la  emperatriz. 

Prin.  Afortunadamente  le  hacia  traición  con  el  barón  de 
Nioport. 

Con.  Un  hombre  casado! 

Prin.  Te  han  engañado,  no  lo  es. 

Con.  Ah!  luego  puede  verificarse  ese  enlace? 

Prin.  Mañana  mismo. 

Con.  Bien  hecho;  lo  reclama  asi  el  decoro  de  Serafina. 
Oh!  todos  son  felices  menos  nosotros;  si  tú  me  amases 
tanto  como  yo  te  amo,  abandonaríamos  la  corte  y  sus 
grandezas;  con  nuestro  amor  nos  basta. 

Prin  No,  esperemos. 

Con.  Es  que  la  emperatriz  me  hace  salir  de  Viena. 

Prin.  Yo  lo  evitaré. 

Con.  Ah! 

Prin.  Hasta  el  dia  en  que  sea  declarada  reina  de  Lim- 
burgo  ;  entretanto  ,  Ricardo  ,  ocultemos  nuestros 
amores. 

Con.  Oh!  en  cuanto  á  eso... 

Prin  No  hay  un  solo  testigo  que  lo  publique  ;  nadie  lo 
sabe;  no,  ninguno  ha  descubierto  esta  pasión  que  me 
enloquece,  y  que  me  hace  decir  á  cada  instante:  te 
amo!  Ricardo,  te  amo! 

ESCENA  XX. 

Dichos,  y  el  Barón  que  abre  la  puerta  de  golpe,  y  se 

présenla  con  la  bugia  en  la  mano,  quedando  frente  á 
frente  con  la  princesa. 

Prin.  (dando  un  grito.)  Ah! 

Bar.  Alabado  sea  Dios! 

Prin.  (con  furor.)  Barón  de  Nioport!  Barón  de  Nioport, 
me  habéis  oido? 
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Bar.  Nada,  nada,  nada. 

Pean.  S¡,  lo  sabéis  todo,  si;  habéis  sorprendido  el  ma¬ 
yor  secreto  de  la  princesa  de  Albano!  Aquí  ó  en  el  úl¬ 
timo  rincón  del  mundo,  procurad  revelarle;  el  puñal 
ó  el  veneno  no  os  dejarán  articular  la  primera  palabra. 

ESCENA  XXI. 

El  Barón,  el  Conde,  momentos  de  pausa. 

Con.  Ja!  ja!  ja!  es  una  cosa  divertida;  has  dado  un  gol¬ 
pe  diplomático  que  no  tiene  precio;  se  lo  he  de  escri¬ 
bir  al  rey  de  Sicilia.  Te  va  á  hacer  embajador,  vaya! 
Veri,  ve';;  pareces  una  estatua  de  piedra,  (el  barón  ha 
permanecido  hasta  ahora  inmóvil,  con  la  luz  en  la  ma¬ 
no-,  el  conde  lo  agarra  del  brazo  y  se  lo  lleva.) 

FJN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Emperathiz. 

Tengo  grabadas  en  mi  memoria  las  palabrasde  su  carta: 
nuestra  posición  al  frente  del  enemigo,  es  cada  dia 
mas  desesperada;  no  tenemos  víveres,  ni  dinero  ;  nos 
Sallan  hasta  las  municiones ;  los  soldados  murmuran; 
solo  el  cariño  que  profesan  á  su  soberano,  les  hace  con¬ 
tinuar  eri  las  filas  del  ejército  imperial.  Los  enemigos 
esperan  un  refuerzo  que  debe  llegarles  por  mar;  si 
esto  se  verifica,  levantaremos  el  campo  y  sabe  Dios  lo 
que  será  de  nosotros.  No  quiero  continuar;  cada  pala¬ 
bra  de  aquel  escrito  es  un  cuchillo  que  me  atraviesa  el 
corazón.  Olí!  cuando  Carlos  me  escribe  asi,  peor  debe 
de  ser  la  situación  en  que  se  encuentra.  Que  angustia! 
Ver  trascurrir  los  dias  en  esta  ansiedad!  A  no  ser  por 
los  consuelos  de  la  princesa,  por  sus  cuidados,  mi  debi¬ 
litada  salud  no  podría  resistir  tantos  golpes. 

ESCENA  II. 

La  Emperatriz,  el  Duque  de  Moravia. 

Duq.  Señora... 

Emp.  ( levantándose  y  con  enojo.)  El  duque  de  Moravia! 

Duq.  Si  V.  M.  me  dá  licencia... 

Emp.  Os  atrevéis  á  fallar  á  mis  decretos? 

Duq.  Nunca  be  desobedecido  á  mis  soberanos. 

Emp.  Os  be  mandado  salir  de  la  corte. 

Duq.  Hoy  mismo  tendré  el  sentimiento  de  abandonarla, 
y  no  me  hubiera  atrevido  á  presentarme  á  V.  M.  sino 
tuviera  que  comunicarla  una  nueva  desagradable. 

Emp.  Es  decir,  que  os  complacéis  en  atormentar  mi  es¬ 
píritu? 

Duq.  Nada  de  eso,  señora;  pero  los  reyes  deben  oir 
siempre  el  acento  de  la  verdad,  y  es  un  mal  vasallo  el 
que  se  la  oculta. 

Emp.  De  qué  queréis  hablar? 

Duq.  De  un  suceso  que  quizá  sea  V.  M.  la  única  persona 
que  lo  ignore  en  este  vasto  imperio. 

Emp.  Ah!  ha  sido  derrotado  el  ejército  del  emperador? 

Duq.  Eso  seria  imposible;  lo  manda  S.  M.  en  persona. 

Emp.  Pues,  qué  otro  mal?  . 

Duq.  V.  Al.  sabe  que  la  pericia  del  principe  Eugenio, 
tenia  á  raya  al  duque  de  Vendóme,  sin  dejarle  pi¬ 
sar  un  palmo  de  tierra  en  la  Provenza,  en  la  Provenza, 
que  hubiera  sido  del  Austria,  si  nuestro  pabellón  hu¬ 
biese  ondeado  un  solo  dia  sobre  los  muros  de  Tolon. 

Emp.  El  principe  Eugenio  tomará  esa  plaza. 
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Duq.  El  principe  Eugenio  ha  levantado  el  sitio,  dejando 
el  mando  á  uno  de  sus  generales  ,  que  Vendóme  ha 
derrotado  completamente. 

Emp.  Cielos! 

Duq.  Después,  ha  lomado  el  enemigo  posesión  de  aquel 
territorio. 

Emp.  Oh !  pero,  el  príncipe  Eugenio  se  ha  declarado  mi 
enemigo?  Ale  es  traidor? 

Duq.  No,  señora;  es  uno  de  los  generales  mas  adictos  al 
Austria  ,  de  los  que  mas  dias  de  gloria  la  han  dado; 
pero  nadie  como  él  conocia  el  campo  de  sus  operacio¬ 
nes  militares. 

Emp.  Y  qué? 

Duq.  Hace  dos  meses  le  exigió  el  emperador  que  le  en¬ 
viase  un  plan  de  campaña;  V.  AE  sabe,  y  el  prín¬ 
cipe  Eugenio  también  lo  sabia,  que  esta  exigencia  era 
sugerida  por  la  princesa  de  Albano. 

Emp.  Duque ! 

Duq.  El  plan  de  campaña  volvió  á  manos  del  príncipe 
Eugenio,  que  vió  con  asombro  alteradas  sus  operacio¬ 
nes  militares  por  algunas  notas  de  puño  y  letra  de  la 
señora  princesa  de  Albano;  dos  dias  después  se  retiró 
del  campo;  yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Emp.  Oh! 

Duq.  Los  generales  Eslaremberg  y  Gallobay  ,  esas  dos 
columnas  que  sostienen  el  trono  de  V.  Al.  imitarán 
al  ilustre  príncipe.  El  pueblo,  señora,  que  tanto  ama 
á  sus  soberanos,  lamenta  estas  desgracias,  cuyo  origen 
conoce  bien  á  fondo. 

Emp.  Qué  he  de  hacer? 

Duq.  Nombrar  otros  ministros. 

Emp.  Bien ;  veremos. 

Duq.  Hacer  salir  del  reino  á  la  princesa.  A  esa  muger 
aborrecida  de  lodos;  á  esa  estrangera  advenediza. 

Emp.  Ah!  mi  única  compañera,  mi  única  amiga!  Quieren 
arrebatarla  de  mi  lado?  Eso  nunca;  que  salgan  los  mi¬ 
nistros ;  encargaos  vos  de  los  negocios,  si  queréis ;  yo 
os  prometo  que  la  princesa  no  se  mezclará  en  vuestras 
atribuciones. 

Duq.  No  ambiciono  el  mando;  si  alguna  vez  lo  acepto, 
será  solo  con  las  condiciones  que  he  tenido  la  honra 
de  esponer  á  V.  M. 

Emp.  Bien  veo,  que  el  tiro  se  dirige  á  la  princesa;  de¬ 
bieran  los  austríacos  recordar  los  beneficios  que  la 
deben. 

Duq.  Beneficios,  señora? 

Emp.  Si,  beneficios;  su  alma  generosa  los  derrama  á 
manos  llenas ;  quién  desconoce  su  bondad  ,  su  virtud 
ejemplar? 

Duq.  En  cuanto  á  su  virtud... 

Emp.  (enojada.)  Duque! 

Duq.  Dentro  de  pocas  horas  tendré  la  honra  de  ofrecer  á 
V.  M.  algunos  detalles  que  he  adquirido... 

Emp.  Gallad!  Callad! 

Duq.  Si  V.  Al.  sella  mis  labios... 

Emp.  Desearía  estar  sola. 

Duq.  Beso  los  pies  de  V.  M. 

ESCENA  III. 

La  Emperatriz,  La  Princesa. 

Prin.  (viendo  al  duque  que  se  retira.)  (Aqui  el  duque  de 
Moravia!) 

Emp.  Princesa  ? 

Prin.  He  visto  salir  al  duque  de  Aloravia  y  leo  en  el 
semblante  de  V.  M.  algún  disgusto. 

Emp.  El  desagrado  que  me  ha  causado  su  vista . 

Prin.  Y  se  ha  atrevido  á  entrar  en  palacio? 

Emp.  A  comunicarme  una  nueva  desagradable. 
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S’rin.  Siempre  lo  mismo.  ;  , 

Emp.  El  príncipe  Eugenio  levantó  el  sitio  de  Tolon. 

Prin.  Al» ! 

Emp.  No  lo  sabíais?  _  ‘ 

Prin.  Querrá  evitará  V.  M.  el  disgusto...  El  principe 
Eugenio  se  ha  conducido  como  un  traidor.  V.  M.  debe 
escribírselo  asi  al  emperador,  y  el  Austria  debería  ex- 
honerarle  del  mando  del  egército. 

Emp.  Firmaré  al  punto  los  despachos  que  rae  presentéis 
sobre  el  particular. 

Prin.  Está  bien.  ,  . 

Emp.  Pretendía  el  duque  hacerme  creer  que  el  principe 
Eugenio  se  retiró  del  campo  de  Tolon  por  vuestra 

causa.  ,  .  ' 

Prín.  Si  Y.  M-  diese  crédito  una  sola  vez  á  las  calumnias 

de  mis  enemigos... 

Emp.  Nunca,  princesa;  pero  consiguen  disgustarme,  y 
algunas  veces  rae  hacen  basta  dudar  de  vos. 

Prin.  De  mi?., 

Emp.  Luego,  suceden  tales  cosas...  quién  había  de  supo¬ 
ner  que  Serafina  se  negase  á  dar  su  mano  al  conde  de 
Mazára ,  después  de  escribir  á  su  hermano  que  le 
amaba? 

Prin.  Ya  vé  V.  M.  cuán  fácil  esplicacion  tenia  eso;  Se¬ 
rafina  amaba  en  secreto  al  barón  de  Nioport. . . 

Emp.  Y  cuándo  se  verificará  esa  boda'. 

Prin.  Hoy  mismo,  si  V.  Al.  no  dispone  otra  cosa. 

Emp.  Bien,  que  se  casen. 

Prin.  He  dispuesto  que  esliendan  el  diploma  de  secre¬ 
tario  de  embajada... 

Emp.  Para  el  barón,  si;  en  la  audiencia  de  hoy  tiene 
permiso... 

Prin.  Para  besar  la  mano  de  V.  M.  y  darle  las  gracias; 
ya  sé... 

Emp.  Os  aseguro  que  ese  asunto  de  Serafina  me  iba  ya 
disgustando.  , 

Prin.  Y  á  mi,  que  insisto  en  no  darme  por  satisfecha  de 
la  esplicacion  que  me  dá  V.  Al.  de  la  estrada  visita  que 
se  dignó  hacerme  anoche  en  mi  mismo  cuarto. 

Emp.  Evitaba  disgustaros. 

Prin.  Nunca  perjudica  el  saber  los  planes  de  nuestros 
enemigos,  porque  son  ellos,  no  lo  dudo. 

Emp.  A  ellos  lo  atribuyo. 

Prin.  El  duque  deAloravia,  tal  vez?.. 

Emp.  No  sé,  recibí  un  aviso  misterioso,  tomad.  (Zeda  un 
papel.)  ;  or  i¡  ;.*di  íj  a\ 

Prin.  Ah!  ( repasándole  con  la  vista.)  Ah!  ellos  son;  si, 
nuestros  enemigos,  los  que  pretenden  robarme  vues¬ 
tro  cariño;  los  que  desean  privará  V.  Mi,  débil  y 
enferma  ,  de  los  desvelos  y  cuidados  que  la  prodigo 
incesantemente.  ■  ¡ 

Emp.  Oh!  no  lo  alcanzarán  nunca! 

Prin.  Inicuos! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  un  Ugieh. 

Ugier.  Las  personas  á  quienes  V.  M.  se  digna  recibir, 
están  reunidas. 

Emp.  Que  vavao  entrando. 

Prin.  Permí  ame  V.  M...  ( vase .) 

Emp.  Hasta  luego,  |  rincesa. 

ESCENA  V. 

La  Emperatriz  ,  Enriqüb. 

Enr.  Señora... 

Emp.  Acercaos,  Enrique;  estáis  de  enhorabuena;  reci 
bid la  de  mi  parte.  .  ; 


Enr.  Doy  gracias  á  V.  M.  por  sus  buenos  deseos,  pero 
tengo  el  .sentimiento  deponer  en  su  noticia...  . 

Emp.  Qué? 

Enr.  Que  no  estoy  de  enhorabuena* 

Emp.  El  enlace  de  Serafina  con  el  barón... 

Enr.  No  tendrá  lugar. 

Emp.  Esto  mas?  ' 

Enr.  He  suplicado  con  gran  instancia  una  audiencia  de 
V.  M-,  y  después  de  otorgada ,  en  este  momento, 
me  iba  ya  á  retirar,  renunciando  á  tan  alta  distin¬ 
ción. 

Emp,.  Por  qué? 

Enr.  Por  el  miedo  de  proporcionar  á  V  M.  un  gran  dis¬ 
gusto.  ,  .  . 

Emp.  También  vos? 

Enr.  Me  es  casi  forzoso,  señora;  me  impele  á  ello  el 
cariño  que  profeso  á  mis  soberanos,  y  la  honra  de  mi 
hermana,  la  mia  propia. 

Emp.  Qué  queréis  decir? 

Enr.  Serafina  es  dama  de  honor  de  la  princesa  de  Ai- 
bario ;  este  cargo  honroso  lo  debe  á  V.  M.  por  inter¬ 
vención  de  la  princesa. 

Emp.  Y  qué?  f 

Enr.  Serafina,  besa  las  manos  de  V.  M. ,  le  agradece  sus 
bondades,  y  desea  apartarse  hoy  mismo  del  lado  de  su 
ama. 

Emp.  Pero,  qué  es  esto? 

Enr.  Permítauie  V.  JV1.  que  calle  las  razones  que  á  ello 
nos  obligan. 

Emp.  No,  no. 

Enr.  Pues,  bien,  nuestra  honra  exige  que  se  aparte  de 
la  princesa. 

Emp.  Vuestra  honra  1 
Enr.  Si,  señora. 

Emp.  La  honra  de  Serafina  peligra  al  lado  de  mi  cama¬ 
rera  mayor  ;  al  lado  de  mi  única  amiga!  Oh  !  callad! 
callad  ! 

Enr.  Bien  sabia  yo  el  pesar  que  causaría  á  V.  M. 

Emp.  No  ,  no  lo  sabíais  ,  porque  seria  suponeros  muy 
cruel ;  seria  suponeros  un  instrumento  de  mis  enemi¬ 
gos,  que  pretenden  matarme  á  fuerza  de  disgustos. 
E,nr.  V.  Al.  no  dudará  jamás  de  mi  lealtad. 

Emp.  Péro  dudaré  de  la  bondad  de  vuestro  corazón, 
porque  sois  deudor  de  grandes  beneficios  á  ia  princesa, 
y  debiera  la  gratitud  sellar  vuestros  labios  por  lo 
menos.  .  ¡ 

Enr.  No  negaré  los  beneficios  que  la  debo  ,  y  se  los 
agradezco  en  el  alma  ;  pero  jamás  le  sacrificaré  por 
ellos  mi  honra. 

Emp.  Queréis  esplicaros,  caballero? 

Enr.  Si,  señora  ;  porque  el  mal  egemplo  que  recibe  m 
hermana  al  lado  de  la  princesa  ,  la  conducta  inmora 
de  esta  señora... 

Emp.  Qué  escucho!  Es  el  colmo  de  la  iniquidad  y  de  la 
perfidia  Salid,  salid  de  aquí! 

Enr.  No  pretendo...  ( retirándose .) 

Emp.  Oh!  deteneos;  los  enemigos  de  mi  sosiego  y  de  mi 
trono  cutnlan  con  la  impunidad  de  susfallas¿  porque 
me  creen  débil  y  me  juzgan  incapaz  de  tomar  contra 
ellos  una  medida  fuerte  y  enérgica;  pero  yo  les  pro¬ 
baré  lo  contrario  ;  y  vos  ,  vos  sois  el  primero  que  ha¬ 
béis  de  probar  lodo  el  rigor  de  mi  indignación.  La 
calumnia  que  lanzáis  sobre  la  honra  de  una  muger  ca¬ 
sada,  cuya  conducta  ejemplar,  es  la  admiración  de  to- 
.  dos,  no  ha  de  quedar  sin  castigo.  De  qué  la  acusáis? 
Hablad,  i  .  *■ 

Enr.  Señora  ,  se  quedará  absorta  V.  Al.  cuando  sepa 
que  el  único  hombre  á  quien  ha  amado  y  ama  Serafi¬ 
na,  es  al  conde  de  Alazára. 
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Emp.  Al  comiede  Mazara?  Pues  nó  rehusó  en  mi  pre- 
sencia  darle  su  mano?  '■  :  •  .**«>' 

Enr.  Porque  Serafina  supo  que  una  persona  á  quien  de- 
bia  inmensos  beneficios,  amaba  al  conde.  Mi  pobre 
hermana  sacrificaba  su  amor  por  gratitud'.  ¡  * 
Emp.  Y  quién  es  esa  persona? 

Enr.  La  princesa  de  Albano.  ■ '  >  ;  ;  •  . 

Emp.  Qué  oigo!  .  . 

Enr.  Pero  el  conde  no  ama  á  la  princesa  ,  Id  finge'por 
miras  puramente  diplomáticas,  pues  si  se  mostraba  so¬ 
lo  indiferente  con  ella,  no'adelahtaria  un  paso  en  las 
negociaciones ,  de  las  que  espera  alcanzar  honra  para 

s  si,  y  beneficios  para  las  Dos  Sieilias. 

Emp.  Estoy  absortá!  • 

Enr.  Ya  vé  V.  M.  (  que  el  ejemplo  de  estas  relaciones, 
que  aunque  misteriosas,  pueden  de  un  momento  á  otro 
andar  en  boca  de  las  gentes,  no  favorece  á  nna  joven 
honrada. 

Emp.  Dios  mió!  Dios  mió!  La  honra  de  la  princesa  en 
boca  de  las  gentes! 

Enr.  Anoche,  cuando  tuve  el  honor  de  acompañar  á 
V.  Ai.; al  retirarse  del  cuarto-de  la  princésa,  le  indi¬ 
qué  mis  deseos  de  una  audiencia  reservada ,  este  era 
mi  ojeto. 

Emp.  Si  fuese  uná'calamnia!.. 

Enr.  Señora,  por  mi  honra...  por  la  de  Serafina...  créa¬ 
me  V.  M. 

Emp;  Cómo  hallaría  yo  un  indicio?..  *• 

Enr.  Fácilmente;  puesto  que  Serafina  y  el  conde  se 
aman  ,  disponga  V.  ¡VI.  que  se  casen  al  punto,  esta 
sorpresa  turbaría  4  la  princesa ;  V.  M.  veria  en  su 
semblante  el  estado  de  su  corazón. 

Emp.  Oh!  si ;  quiero  acabar  de  una  vez;  deseo  hallar 
yo  misma  Una  prueba,  porque  ño  basta  que  vos  lo 
digáis ,  pueden  ser  maquinaciones  de  sus  enemigos; 
vos  mismo  quizá  habíais  sin  un  convencimiento  de 
que  es  cierto  lo  que  decis.  Lo  habéis  visto? 

Enr.  No  señora  ,  pero  me  consta;  el  barón  de  Nioport 
sorprendido  anoche  á  la  princesa  coir  su  amante. 

Emp.  El  barón  de  Nioport!  Ah!..  Tiene  pedida  una  au¬ 
diencia  ,  y  está  después  de  vos  en  la  lista,  (toca  una 
campanilla  ;  se  presenta  el  Ugier .)  El  barón  de  Nio- 
porl.  ( vase .) 

té  1 1 ; ;  a  *  .  $  i  ¿ 

ESCENA  VI. 

La  Emperatriz,  Enrique,  el  Barón. 

Emp.  Aun  con  el  juramento  del  barón  lo  dudaría  ;  pu¬ 
dieran  haberle  ganado  los  enemigos  de  la  princesa. 

Bar.  (entrando  y  con  reverencia .)  Tengo  la  alta  hon¬ 
ra . 

Emp.  Barón  de  Nioport. 

Bar.  Debo  mostrar  á  V-  M.  mi  agradecimiento...  He 
sido  nombrado  por  segunda  vez  secretario  de  emba¬ 
jada. 

Emp.  Bien  ;  dejemos  eso;  vais  á  decirme  la  verdad  ;  ju¬ 
radlo  por  lo  mas  sagrado. 

Bar.  Un  juramento!  (Ya  la  tenemos.) 

Emp.  El  conde  de  Mazara... 

Bar.  (No  lo  dije?) 

Emp.  Dicen  que  le  sorprendisteis  anoche  con  la  prince¬ 
sa  de  Albano. 

But.  Señora...  yo...  (Ah!  conde  de  Mazára  ,  quien  le 
atrapara.) 

Emp.  Responded  ,  os  va  en  ello  la  vida. 

Bar.  Haré  presente  á  Y.  M.,  que  hice  juramento  de  no 
decirlo,  y... 

Emp.  Con  que  es  cierto? 

Bar.  Yo  no  he  dicho...  ni  lo  niego,  ni  lo  afirmo  :  ruc-  i 
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go  solo  á  V.  M.  me  evite  el  mezclarme  en  este  ne¬ 
gocio.  ; 

Emp.  Está  bien.  Venid,  (d  Enrique.)  Quiero  hacer  esa 
prueba ;  yo  leeré  en  el  semblante  de  la  princesa.... 

ESCENA  VII. 

El  Barón,  luego  el  Conde. 

Bar.  Cuando  digo  yo  que  aqui  se  juega  el  pellejo!  El 
conde  es  el  autor  de  estos  enredos  ;  es  claro  ,  lo  sa¬ 
bíamos  tres;  la  princesa  no  lo  habrá  dicho,  ni  yo 
tampoco,  luego... 

ESCENA  VIII. 

El  Barón,  el  Conde. 

•  .7 

Con.  Querido  barón  ,  dame  un  abrazo ;  estamos  de  en¬ 
horabuena;  mi  plan  marchará  las  mil  maravillas. 

Bar.  Si,  si! 

Con.  No  lo  dudes;  anoche,  cuando  me  separé  de  ti,  su¬ 
pe  que  había  llegado  el  duque  de  Moravia,  y  me  pre  ¬ 
senté  eñ  su  casa  secretamente;  le  hice  creer  que  tú  eras 
el  alma  de  la  intriga  para  derribar  á  la  princesa,  que 
eres  emisario  de  la  Inglaterra  ,  nuestra  aliada  ,  y  que 
los  medios  de  que  te  vales  son  tan  secretos,  que  ni  yo 
mismo  he  llegado  á  penetrarlos  ;  ya  verás  que  impor¬ 
tancia  adquieres  de  hombre  de  Estado;  he  hecho  di¬ 
vulgar  también  la  próxima  caída  de  la  favorita  ,  y  to¬ 
dos  te  admiran  como  á  presunto  autor  de  tan  plausi¬ 
ble  suceso.  Ya  verás,  ya  verás! 

Bar.  Ay,  Conde!  Conde! 

Con  Pero,  qué  tienes? 

Bar.  Tu  viste  al  duque  dé  Moravia  anoche;  yo  le  he 
visto  esta  mañana. 

Con.  Qué  dices?  Le  has  ido  á  ver? 

Bar.  Al  contrario  ;  él  se  ha  presentado  en  mi  posada. 

Con.  Cielos!  Y  el  cofrecilo? 

Bar.  Voló. 

Con.  Barón!  Barón!  Has  faltado  á  tu  palabra!  Tu  vida  ó 
la  mia. 

Bar.  Pocoá  poco,  cuando  sepas  lo  ocurrido...  Escucha; 
esta  mañana,  serian  las  diez,  vi  entrar  á  un  hombre 
precipitadamente  en  mi  cuarto.  Soy  el  duque  de  Mo¬ 
ravia,  me  dijo;  vos  el  varón  de  Nioport;  venís  de  Sici¬ 
lia;  me  traéis  un  encargo  del  rey;  loesloy  aguardando. 
Ya  puedes  figurarle  cómo  me  quedaría;  aturdido  sin 
saber  qué  h.  cer,  te  habia  dado  mi  palabra  y  me  halla¬ 
ba  pcrpléjo  delante  del  duquo;  pero  él  no  es  hombre 
que  se  para  en  barras;  miró  ásu  alrededor,  viómi  co¬ 
fre  de  viage  y  esclamó:  aqui  está;  abrid.  No  hubo  re¬ 
medio,  di  vuelta  á  la  llave  y  le  entregué  el  cofrecilo, 
suplicándole  que  no  hiciese  uso  de  lo  que  iba  en  él 
hasta  que  le  hablase. 

Con.  Nos  hemos  perdido!  Oh!  la  honra  del  hombre  á 
quien  debo  la  vida! 

Bau.  El  duque  de  Moravia.  Te  dejo  con  él;  adiós. 

ESCENA  IX. 

El  Conde,  el  Duque. 

Con.  Señor  duque... 

Duq.  Os  beso  las  manos.  Creo  haber  reconocido...  no  es 
el  enviado  de  vuestro  soberano  y  de  la  Inglaterra? 

Con  Justamente;  el  Barón  de  Nioport  de  quien  os  hablé 
anoche;  gran  diplomático!  Pero  algo  atrasado  en  la  car¬ 
rera. 

Duq.  Si,  no  es  mas  que  secretario  de  embajada,  y  por 
cierto  que  la  negociación  en  que  anda  merece  una  alta 
recompensa. 
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Con.  No  hay  la  menor  duda;  s¡  él  por  si  solo  lograse  der¬ 
rocar  á  la  princesa,  demostraría  ser  el  mas  hábil  di¬ 
plomático  y  el  político  mas  profundo  de  su  tiempo. 

Duq.  Seguramente;  pero  ya  nos  deben  ser  de  poca  utili¬ 
dad  en  este  negocio  sus  conocimientos,  señor  conde; 
be  recibido  esta  mañana  un  pliego  del  rey  vuestro 
amo,  en  el  que  me  decía  que  el  barón  era  portador... 

Con.  Ya  sé  que  poseéis  un  arma  poderosa. 

Duq.  Lo  sabéis? 

Con.  Como  embajador  que  goza  de  toda  la  confianza  de 
sus  soberanos,  estoy  en  los  secretos... 

Duq.  Si,  el  barón  rae  dijo  que  hablase  con  vos  antes  de 
hacer  uso  de  ciertos  papeles. 

Con.  Conviene  asi  al  mejor  servicio. 

Duq.  Cumplo,  pues,  su  encargo. 

Con.  Ah!  señor  duque,  con  que  nadie  ha  visto  esas  car¬ 
tas?... 

Duq.  Nadie;  pero  antes  de  una  hora  circularán  en  Vie- 
na,  llegarán  á  manos  de  la  emperatriz. 

Con.  No,  no  lo  haréis. 

Duq.  Que  no? 

Con.  No;  respetareis  la  honra  de  una  muger  casada  ,  la 
de  su  esposo,  este  no  tiene  la  menor  culpa. 

Düq.  Señor  conde,  dudaré  de  vuestra  adhesión? 

Con.  Me  ofendéis. 

Duq.  Cuando  se  trata  de  derrocar  á  una  mnger  sin  pu¬ 
dor  ni  vergüenza,  tan  hipócrita  como  malvada,  cuan¬ 
do  se  trata  de  abrir  las  puertas  de  las  cárceles  á  mi¬ 
llares  de  víctimas  inocentes,  cuando  se  trata,  en  fin,  de 
poner  término  á  una  guerra  asoladora?.. 

Con.  Teneis  razón,  señor  duque;  y  por  mi  parte  os  ase¬ 
guro  que  aborrezco  tanto  como  el  primero  á  esa  mu¬ 
ger  perversa;  pero  si  alcanzamos  ese  triunfo  sin  escán¬ 
dalo,  si  el  barón  de  Nioport  consiguiese  antes  de  una 
hora  lo  que  tanto  anhelamos  ,  no  seria  mas  decoroso 
para  todos,  y  sobre  todo  mas  diplomático? 

Duq.  Y  croéis  que  el  barón?.. 

Con.  Dadme  ese  plazo  ;  una  hora  no  mas,-  antes  que  den 
las  dos,  caerá  la  princesa  y  se  conciliarán  todos  los  es¬ 
treñios. 

Duq.  Os  la  doy;  pero  advirliendo ,  que  trascurrido  ese 
tiempo ,  pondré  las  cartas  en  manos  de  la  empera¬ 
triz. 

Con.  Está  bien,  señor  duque.  ( vase .) 

Duq.  El  cielo  os  guarde. 

Con.  Pero  oidme.  (se  vd  siguiendo  al  duque.) 

ESCENA  X. 

La  Princesa. 

Oh!.  Este  aviso  misterioso  enviado  á  la  emperatriz, 
cuando  todos  ignoraban  la  entrada  del  conde  en  mi 
cámara,  es  cosa  que  me  hace  perder  el  sentido.  Dios 
mió!  Seré  el  blanco  de  alguna  maquinación  diabólica? 
No  puede  apartarse  de  mi  memoria  el  soberano  de  las 
Dos  Sicilias,  Victor  Amadeo,  ese  rey  que  todo  lo  de¬ 
be  á  la  intriga  ,  á  las  mas  sordas  y  estrañas  combina¬ 
ciones.  Hasta  be  llegado  á  dudar  del  mismo  conde. 
Si  su  amor  fuese  un  artificio!  Eso  seria  inicuo  ;  cómo 
penetraría  yo  este  arcano!  Dios  mió!..  Dios  mió!..  Me 
vuelvo  loca!  (pausa.)  (Ah!  el  conde!  Ya  hallé  un  me* 
dio,  disimulemos.) 

ESCENA  XI. 

La  Princesa,  el  Conde. 

Con.  Me  permitirá  la  señora  princesa... 

Prin.  Ah!  Sois  vos,  señor  conde? 


Con.  Iba  á  solicitar  la  honra  de  hablaros. 

Phin.  Llegáis  al  mejor  tiempo. 

Con.  Solos? 

Puin.  Afortunadamente. 

Con.  Tantas  horas  sin  vernos! 

Prin.  Lo  deseaba  con  tal  impaciencia...  Tengo  que  co¬ 
municarte  tantas  cosas! .. 

Con.  Cuán  feliz  soy,  Ana  Maria! 

Prin.  Feliz!  Arrastrando  una  existencia  llena  de  sustos, 
viéndonos  apenas  algunos  instantes!  Creo  ,  Ricardo, 
que  debiéramos  ocuparnos  seriamente  de  nuestra  suer¬ 
te  futura. 

Con.  Ocupémonos  de  eso,-  yo  también  lo  deseo. 

Prin.  Si  supieras  qué  proyectos  tan  alhagueños  estaba 
formando!  Oh!  Qué  deliciosos  !  Pero  son  imposibles, 
delirios  nada  mas. 

Con.  A  ver,  á  ver. 

Prin.  Poseo  nn  antiguo  palacio  en  Italia  ,  á  orillas  del 
Tiber,  en  una  frondosa  y  pintoresca  llanura  ,  cubierta 
de  flores  y  enramadas. 

Con.  Qué  hermosos  serian  allí  los  dias  de  nuestra  exis¬ 
tencia!  Qué  felices!  Yo  me  trasladaría  á  la  ciudad  mas 
inmediata,  y  podríamos  vernos  con  mas  frecuencia  ,  á 
todas  horas. 

Prin.  Y  sacrificarías  en  aras  de  mi  amor,  tu  carrera ,  tu 
porvenir,  tu  gloria? 

Con.  Si,  si. 

Prin.  Oh  !  Ricardo  !  Tus  acentos  me  hacen  olvidar  ra¡ 
desgracia. 

Con.  Tu  desgracia? 

Prin.  Si...  tú  no  sabes...  ha  ocurrido...  van  á  cambiar 
de  faz  los  negocios  de  Europa. 

Con.  Cómo! 

Prin.  No  ignoras  que  la  emperatriz  lleva  sus  escrúpu¬ 
los  hasta  una  exageración  casi  ridicula  ;  goza  opinión 
de  santa. 

Con.  Bien,  y  qué? 

Piiin.  No  sé  quién,  quizá  nuestros  enemigos,  le  han  he¬ 
cho  saber .  le  han  descorrido  el  velo  que  cubría 

nuestros  amores. 

Con.  Qué  dices? 

Prin.  Si,  he  caído  de  su  gracia,  y  me  manda  salir  de  la 
córte. 

Con.  Princesa! 

Prin.  Si,  Ricardo  ,  pero  tu  amor  me  consolará;  todo  lo 
olvidaré  á  tu  lado.  Mas...  te  regocija  esa  noticia? 

Con.  No;  quieres  callar? 

Prin.  Oh!  Si,  si,  tu  corazón  te  ha  vendido. 

Con.  Pues  bien,  me  regocijo  de  ello;  porque  asi,  aparta¬ 
dos  de  la  enfadosa  polilica ,  viviremos  solo  para  el 
amor. 

Prin.  No,  no! 

Con.  No  os  comprendo. 

Prin.  Os  he  arrancado  la  máscara  ;  tengo  en  mis  manos 
el  hilo  de  una  trama  inicua;  á  ella  debo  mi  caida,  mal 
caballero! 

Con .  Princesa!  ( procurando  calmarla.) 

Prin.  Villano! 

Con.  Señora...  reflexionad... 

Prin.  En  vano  disimuláis. 

Con.  Pues  bien;  ya  que  no  hay  remedio  ,  demos  otro 
rumbo  á  los  negocios;  pero  con  calma,  señora  prince¬ 
sa,  con  calma;  dejad  esos  arrebatos  para  cuando  ven¬ 
tiléis  alguna  cuestioncilla  de  amor;  considerad  qne  ese 
Dios  veleidoso  se  aparta  ya  de  nosotros  con  rápido 
vuelo,  y  que  nos  hallamos  enfrente  e4  uno  del  otro, 
engolfados  en  la  alta  política. 

Prin.  Miserable!.,  (agarrándole  del  braxo.)  Conque  es 
cierto?  Era  una  trama? 
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Con.  Que  os  libra  de  la  deshonra  y  del  oprobio;  del  po¬ 
der  de  Víctor  Amadeo. 

Prin.  Vil  instrumento  de  una  baja  intriga!  No  os  aver¬ 
gonzáis  de  desempeñar  un  papel  tan  despreciable? 

Con.  No,,  señora  princesa  ;  me  llena  de  orgullo ,  de  glo¬ 
ria,  porque  todos  los  medios  son  santos  cuando  se  en¬ 
caminan  al  bien  de  la  humanidad;  perderé,  si  queréis, 
mi  reputación  de  caballero,  pero  pongo  término  á  una 
guerra  asoladora,  y  derribo  del  poder  á  la  que  se  com¬ 
place  en  sostenerla ,  á  la  que  manda  á  sus  secretarios 
privados  con  órdenes' secretas  para  la  eternidad  ,  á  la 
que... 

Prin.  Ja!  ja!  ja! 

Con.  Cielos! 

Prin.  Me  rio  del  conde  de  Mazara  ,  embajador  del  gran 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  el  poderoso  Víctor  Amadeo. 

Con.  Gran  Dios! 

Prin.  Os  aborrezco  y  desprecio  ,-  qué  me  importa  haber 
perdido  vuestro  amor,  si  tengo  en  mis  manos  todavía 
las  riendas  del  Estado?  Pobre  conde!  Corre,  corre  ,  di 
á  tus  secuaces  y  á  ese  rey  pigmeo,  que  la  princesa  de 
Albano  ha  desbaratado  sus  intrigas,  y  os  tiene  toda¬ 
vía  entre  sus  garras;  si ,  ay  de  ti !  ay  de  las  Dos  Sici¬ 
lias! 

Con.  Dios  mió!  Qué  es  esto? 

Prin.  Corre,  divulga  nuestras  i  elaciones;  te  creerán  mis 
enemigos,  pero  la  emperatriz,  no;  presenta  una  prue¬ 
ba,  una  sola  letra  que  las  patentice:  ja  !  ja!  Tienes  un 
testigo,- ese  necio  de  Nioport;  quién  le  dará  crédito?. 
La  emperatriz  verá  mi  reputación  en  manos  del  vul¬ 
go,  y  me  compadecerá,  y  con  eso  crecerá  mi  favor  pa¬ 
ra  humillaros,  y  temblará  la  Europa  ,  y  haré  rodar  á 
mis  pies  al  gran  Luis  XIV,  mendigando  mis  favores; 
já!  já!  já! 

Con.  Maldición  sobre  mi! 

Prin.  Qué  creíais?  Me  sobran  ardides  para  confundiros, 
y  ahora,  señor  embajador,  podéis  retiraros.  S.  M.  no 
se  digna  recibiros  hoy.  Deseo  estar“sola.  Salid. 

Con.  Oh!  (en  la  mayor  desesperación ;  al  llegar  d  la 
puerta  esclama  de  pronto ,  como  iluminado  de  una  idea 
feliz.)  Ah!  i  la  princesa  no  lo  ve.) 

ESCENA  XII. 

I,a  Princesa,  luego  la  Emperatriz. 


Prin.  Me  horrorizo  !  Me  horrorizo  de  pensarlo!  He  es¬ 
tado  á  punto  de  ser  el  juguete  de  mis  adversarios,  de 
caer  envuelta  en  el  oprobio  y  la  vergüenza.  Ah  !  que 
vengan  ahora  ,  estoy  preparada  ,  casi  tranquila  ;  tal  es 
mi  alegría  al  verme  á  salvo  de  sus  asechanzas-...  (La 
emperatriz.) 

Emp.  (entrando.)  (Me  han  hecho  saber  una  conspira¬ 
ción  infame  cutre  la  princesa  y  el  general  Daux.  Tra¬ 
taba  de  deshacerse  de  Enrique.  Si  fuese  cierto....) 
Princesa?.. 

Prin.  Señora?.. 

Emp.  No  queréis  hoy  acompañarme? 

Prin.  Puede  creer  eso  vuestra  magestad? 

Emp.  Me  cansaba  la  audiencia  ,  y  la  he  diferido  hasta 
mañana. 

Prin.  Son  tantos  los  importunos!.. 

Emp.  No,  no  es  por  eso;  ya  sabéis  que  escucho  á  to¬ 
dos... 

Prin.  Con  harta  benevolencia,  por  cierto. 

Emp.  Nunca  es  bastante  la  de  una  soberana  que  ama  á 
sus  vasallos. 

Prin.  Seguramente. 

Emp.  Me  disgusté  por  esa  boda  tantas  veces  interrum¬ 
pida. 


Prin.  Ah  !  la  de  Serafina;  en  verdad  que  han  ocurrido 
lances  eslraños. 

Emp.  Pero  ya ,  por  último  ,  va  a  tener  efecto.  Supongo 
que  sereis  madrina? 

Prin.  Siendo  Serafina  mi  ahijada,  estoy  en  el  deber . 

Si  V.  M.  lo  aprueba... 

Emp.  Si.  Y  he  dispuesto  que  sea  aqui ,  y  ahora  mismo 
la  ceremonia. 

Prin.  Aqui? 

Emp.  Si.  (loca  la  campanilla  y  se  presenta  el  Ugier.) 
Los  novios. 

ESCENA  XIII. 

Da  Emperatriz,  la  Princesa  ,  Serafina,  el  Conde, 

el  Dique  de  Mohavia  ,  el  Barón  ,  acompañamiento. 
Serafina  y  el  Conde  salen  agarrados  de  las  manos. 

Prin.  (con  naturalidad.)  Cómo!  El  señor  embajador  de 
Sicilia  es  el  novio? 

Emp.  No  lo  sabíais? 

Prin.  Yo  estaba  en  la  creencia  de  que  era  el  señor  ba¬ 
rón  de  Nioport. 

Emp.  (No  soba  turbado!) 

Prin.  Me  felicito  ,  pues  ,  de  esta  novedad;  y  tendré  en 
otra  ocasión  una  complacencia  en  saber  los  motivos 
que  la... 

Emp.  Si,  lo  sabréis  ,  princesa,  (afectuosamente.) 

Prin.  Entretanto,  permítame  V.  M.  que  presente  á  Se¬ 
rafina  mi  regalo  de  boda  en  este  solitario,  (quitándose 
una  sortija  que  recibe  Serafina.)  de  valor  tan  crecido, 
que  solo  hay  otro  en  el  reino  que  le  iguale. 

Emp.  Ah!  Princesa,  cuán  buena  sois! 

Prin.  Señora,  al  lado  de  V.  M.  se  aprende  á  ser  genero¬ 
sa  y  espléndida.  Ah!  vea  V.  M.  una  ocasión  favorable 
para  complacer  en  sus  pretensiones  al  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  el  poderoso  Víctor  Amadeo. 

Emp.  De  qué  modo? 

Prin.  Firmando  V.  M.,  por  via  de  regalo,  al  señor  Con¬ 
de  Mazara  ,  las  negociaciones  y  tratados  de  comercio, 
cuyo  asunto  ha  hecho  ya  perder  la  gracia  de  aquel  rey 
á  dos  de  sus  mas  hábiles  embajadores.  De  ese  modo, 
el  señor  conde,  novel  en  la  diplomácia,  alcanzará  gran 
honra  y  fama,  y  eso  redundará  todo  en  beneficio  de  Se¬ 
rafina,  haciendo  ver  al  propio  tiempo  á  los  émulos  del 
Austria,  que  todo  lo  que  emana  de  V.  M.  es  grande, 
que  V.  M.  en  la  boda  de  una  joven ,  que  ni  aun  tie¬ 
ne  la  honra  de  contarse  en  el  número  de  sus  damas, 
concede  por  via  de  gages,  lo  que  hasta  á  despertar  la 
ambición  de  un  rey  como  Víctor  Amadeo. 

Emp.  Ah!  Pr  ncesa!  Princesa!  (la  abraza;  se  oye  un  re¬ 
loj  que  dá  las  dos.) 

Con.  (ap.  al  barón ,  entregándole  un  papel  )  (A  la  empe¬ 
ratriz.)  (el  duque  se  adelanta  luida  la  emperatriz ,  y  el 
conde  le  detiene.)  (Esperad,  señor  duque.  No  veis  que 
el  barón  de  Nioport  habla  aparte  á  la  emperatriz?  (el 
barón  dá  el  papel  á  la  emperatriz  ,  sin  que  lo  vea  la 
princesa.) 

Emp  (tornando  el  papel.)  (Ah  !)  ( lee  ap.)  (La  princesa 
se  apercibió  de  que  se  la  iba  á  sorprender.  En  el  pe¬ 
cho  guarda  un  retrato  del  conde.) 

Prin.  (La  emperatriz  lee  un  papel!..) 

Emp.  Princesa ,  venid,  (la  coge  de  la  mano  y  la  trae  al 
proscenio.)  (Se  dice  en  palacio,  que  amais  al  conde 
de  Mazara.) 

Prin.  ( Yo!) 

Emp.  (Callad,  ya  sé  que  es  falso;  pero...  enseñadme  un 
retrato  que  lleváis  en  el  pecho.) 

Prin.  (Ah!)  (aterrada.) 

Emp.  (Basta.) 


La  diplomacia. 
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Prin.  (Oh!) 

Emi>.  Duque  de  Moraría,  os  nombro  mi  secretario  de 
Estado. 

Düq.  Señora,  V.  M.  no  olvidará  las  condiciones  que  tu¬ 
ve  la  honra... 

Emp.  La  señora  princesa  de  Albano  desea  retirarse  á  su 
país;  haced  que  sea  escoltada  hasta  la  frontera  como 
corresponde  á  su  clase. 

Con.  ( ap .  al  duque.)  Dadme  esas  cartas,  (el  duque  se 
las  dá.) 

Prin.  (al  conde,  al  retirarse.)  (Sois  un  perverso!) 

Con.  (Solo  sois  culpable  á  los  ojos  de  la  emperatriz  ;  os 
he  salvado  la  honra.  Las  cartas  de  Loremburg.)  (se  las 
presenta.) 

Prin.  (Ah!  Oh  vergüenza!)  (loma  las  cartas  y  se  retira 
confusa.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  menos  la  Princesa. 

Duq.  Antes  de  todo,  señora,  debo  proponer  á  V.  M.  la 
provisión  déla  plaza  de  embajador  en  Portugal  ,•  y  el 
mas  digno  representante  de  V.  M.  en  aquella  córte, 
seria  el  señor  barón  de  Nioport. 

Emp.  Bien,  (queda  hablando  ap.  con  el  duque.) 

Bar.  (Qué  oigo!) 


Con.  (ap.  al  barón.)  (Prometi  hacerte  hombre.) 

Bar.  (Pero  sabré  desempeñar?..) 

Con.  (Si;  te  basta  con  la  reputación  de  gran  político.) 
Bar.  (Pero  es  falsa,  es  usurpada.) 

Con.  (Son  tan  pocas  las  bien  adquiridas!..) 

Duq.  Después  tendré  la  honra  de  presentar  á  V.  M.  los 
capítulos  con  que  el  Austria  podría  entrar  en  nego¬ 
ciaciones  de  paz  con  las  potencias  enemigas. 

Emp.  Los  oiré  con  gusto. 

Düq.  Esperemos ,  pues ,  que  la  paz  abrirá  á  nuestra  pa¬ 
tria  una  era  de  prosperidad  y  de  ventura. 

FIN. 
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3;  9  Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
j  |  caso  de  conciencia,  t.  5. 

3  45  Valentina  Valentona,  o.  b. 

V ícente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 

3  i  7  del  puente  de  Muestra  Señora, 
t.  S.  a.yp. 


12 

4  Un  buen  marido'  t.  4. 
i  Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 

1  Un  Juan  Lanas,  l.  i. 

4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  I. 

5  Una  Noche  á  la  in  temperie,  t.  4. 

|  Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  4. 

7  Un  Diablillo  confuidas,  t.  4. 

j  Un,  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

¡  Un  Casamiento  con  la  mano  iz- 
11 1  quierda,  l.  2. 


10 


2  3 
4  4 

V 

i 

8 


S’  Un  padre  para  mi  amigo,  t.  9. 

5  Una  broma  pesada,  t.  2. 

7  Un  mosquetero  de  Luis  XIII, 

t.  2. 

Un  día  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

'¿.Úna cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja ,  é 
.  las  dos.  vivanderas,  l.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  1 
Un  casamiento  por  poder,  o.  4. 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  tío  como  otro  cualquiera, 
o.  i.  24 

Un  motín  contra  Esquilache, 
o.3.  2  9 

Un  corazón  maternal,  t.  3.  2  5 

Una  noche  en  Venecia,  o.  b.‘  2  12 

Un  viaje  á  América,  t.  5.  2  8 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.2.  5  5 

Una  estocada,  t.  2.  2  6 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1.  2  4 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  2.  3  4 

Un  casamiento  provisional,  t.  1.  ¡3  4 
Una  audiencia  secreta,  t.  3.  2  9 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

Un  mal  paelre,  t.  3. 

Un  rival,  t.  4. 

Un  marido  por  si  amor  de  Dios 

t.  1. 

Un  amante  aborrecido,  t.  2. 

Una  intriga  de  modistas,  t.  i. 

Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 
t.  4. 

Un  imposible  de  amor,  o  3. . 

Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

Un  marido  duplicado,  o.  i.. 

Una  causa  criminal,  í.  3. 

Una  Reina  y  su  favorito,  l.  5. 

Un  rapto,  t.  3. 

Una  encomienda,  o.  2. 

Una  romántica,  o.  l. 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

Un  enlace  desigual ,  o.  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  1. 

Una  crisis  ministerial,  t,  4. 

Una  Noche  de  Aláscaras,  o.  3. 

Un  intuUo  personal  ó  los  dos  co¬ 
bardes,  o.  i. 

Un  desengaño  ámi  edad,  o.l. 

Un  Poeta,  t.  4. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2.  £■ 

Una  deuda  sagrada,  t.  4. 

Una  preocupación,  o.  i. 

Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2  3 
7!  Un  lio  en  las  Californias,  t.i.  ¡2i 
40  Una  larde  en  Ocaña  ó  el  rescr-  ¡ 
vado  por  f  uerza,  t.  3.  2 1 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  I.  1 5 1 
Una  sospecha,  t.  1. 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  o.  4. 

Un  héroe  del  A  vapies  (parodia  de 
un  bombre  de  Estado’  o.  4. 

Un  Caballero  y  una  señora, t.  i. 

Una  cadena,  t.  5. 

Una  Noche  deliciosa,  t.  1. 


2 
3 
2 
3 
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Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  0.  3. 
Ya  no  me  caso.  o.  1 . 


ADVERTENCIAS. 

La  primera  casilla  manifiesta  las 
mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
segunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  título,  significan  si  es  original  b 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Merás,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Musco  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEREZ,  valle  de  las  Carretas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 


MADRID  :  i §5  . 

Imprenta  de  Vicente  de  Lalama, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


El  dep6silo  de  estas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  ha  trasladado  á  la  i 
Carretas,  u.  8,  librería  de  D.  Yiceute  Matute. 

Coaita  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  ¡osería  cu  las  págiuas  auterior 


Andese  usted  con  bromas  ,t.i.  13 

cuittcl  tiesta  él  convento, t.  3  |(j 
Ara  ajuez  Tembleque  y  Madrid, 3.  3 
4  buen  tiempo  un  desengaño,  o.  l  o 
.1  Manila!  ton  dinero  11  esposa, t .1  3 
AhÜlt.  I.  [3 

Al  fin  quien  la  hace  la  paga,  o,2.  3 
Apóstata  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Rojas,  o.  3. 


Itodas  o  or  ferro- carril  ,t .  i 
fíesoá  V.  la  mano,  o.  1. 

Blas  el  armero ,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  3. 


Consecuencias  de  un  peinado,  l  3 
Cuento  le  no  acabar,  t.  i. 

Cada  loco  con  su  lema,  o.  1. 

46  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  3. 
Celos  maternales.  1.2, 

Calavera  y  preceptor,  t.  3, 

Como  marido  y  comnamante,  1. 1. 
Cuidado  con  los  sombreros !\  t.  1. 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o.  3. 


Oes  familias  rivales,  t.  5. 

Ojn  Ruperto  Culebrin , comedia 
zar:.,  o.  3. 

D.  Luis  Osorio,  ó  vivir  por  arle 
del  diablo,  o.  3. 

Oido  y  Eneas,  o.  1. 

O.  Esdrújulo,  5.  1. 

Oonde  las  toman  las  dan,  t.  1. 

Decretos  de  Oios,  o.  3  y  prol. 

Droguero  y  confitero,  o.  1. 

Desde  el  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Botieario,  t.  3. 


El  dos  de  mayo!!  o.  3. 

El  diablo  alcalde,  o.  1 . 

El  espantajo,  t.  I 
El  marido  cilavzra.o.  3. 

El  camino  mas  corlo,  o,  1 
El  quina  de  mago,  zarz.  o.  1 . 
Economías,  t .  1 . 

Elcuello  deunacamiso,  o  3. 

El  biolon  del  diabio,  o  1 . 

El  amor  por  los  balcones,  zar.  1. 
El  marido  desocupado,  1. 1. 

El  honor  de  la  casa,  t.  5. 

C  ena,  o.  5 

El  verdugodelos  calaveras ,  t.  3. 
El  peluquero  del  Emperador,  t  3. 
Et  castillo  de  los  espectros,  t.  3. 
J‘,1  culo  y  el  infier  no,  mágiu,  t.  3 
El  secreto  d"  un  soldado,  t.  3. 

E'l  mble  y  ei  plebeyo,  t.  3. 

El  reino  de  las  Hadas,  rnágia,  ti 
El  castillo  de  Penhoel  ó  los  an¬ 
geles  de  familia,  t  3. 

El  yerno  de  las  espinacas,  t.  1. 

El  judio  de  tcnccia,  t.  5. 

Ll  adivino,  t .  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa,  t  2. 

El  ahorcado!!  t.  5. 

El  lio  Pinini,  zarz.  1. 

El  tesoro  del  pobre,  t.  3. 

El  lapidario,  t.  3.  I 

El  guante  ensangrentado,  o.  3 
El  tío  Curan  Jo,  z..í. 

El  corazón  de  una  madre,  t  3. 

El  canal  de  S.  Martin,  t.  5. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  l.  3 
El  bosque  del  ajusticiado,  t.  5. 

El  amor  todo  es  ardides,  t.  2. 

E  ICzar  y  la  Vivandera,  t.  1.  ¡ 

El  v  ironcito  ó  un  pollo  en l tempo' 
de  Luis  „\K,  t.  2.  1 
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El  juramento,  o.  3  y  prol. 

—  Bravo  g  la  Cortesana  de  Venc- 
cia,  t.  3. 

El  Alba  y  el  Sol,  o.  í. 

El  aviso  al  público  ó  fisonomista ,2 

—  rival  amigo,  o  1. 

—rey  niño,  t.  2. 

—Re  y  ti.  Pedro  I,ólosconj  arados.  4 

—  marido  por  fuerza,  t.  3. 

— Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

El  amor  á  prueba,  t.  1 . 

—asno  muerto,  t.  3  y  p. 

—  Vicario  de  \V ackefield ,  l.  5. 

—El  bien  y  el  mal,  o.  1. 


Fé ,  esperanza  o  Caridad,  t.  5. 
Favores  perjudiciales,  t.  1. 

Gonzalo  el  bastardo,  o.  5. 


Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  ¡. 
Haciendo  la  oposivn.o.  1. 
Homeopáticamente,  1. 1. 


Juan  el  cochero,  t  tic. 

Jocó,  ó  el  orang-ulan,  t.  2, 


Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  i. 
La  infanta  (friona,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  t.  1- 

—  batelera,  zarz-  1. 

—dama  del  oso.  a.  3. 

—rueca  y  el  cañamazo, l .  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  i. 
Los  votos  de  D.  Trifon,  o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  1. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  los  negros,  o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  l. 

La  cámara  roja,t.  3  a.  y  l  pról. 
La  venta  del  Puerto,  ó  Juanillo 
elcontrabandida,  zarz.  1. 

La  suegra  y  elamigo.  o.  3. 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr. 
La  maldición  ó  la  ncche  doí cri¬ 
men,  t.  3  y  prol. 

La  cabeza  de  Martin,  t.  1. 

Lisbet,  ó  la  hija  del  labrador,  t  3 
Las  ruinas  de  Babilonia,  o.  4. 
Los  jueces  francos  ó  hs  invisi¬ 
bles,  t.  i. 

Llueven  cuchilladas  ó  el  capitán 
Juan  Centellas,  o.  3. 

Los  cosacos,  t.  S. 

La  procesión  del  niño  perdido  t  1 

—  plegaria  délos  náufragos ,  t  5 

—  venganza  en  la  locura,  t.  3, 

—  posada  de  la  cabeza  negra,  t  5. 

—  fatal  semejanza !  t. 5. 

—  hija  de  la  favorita,  t.  3, 

—  azucena,  o.  1. 


el 


Los  muebles  de  Tomasa,  t.  1. 

La  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2. 
Lobo  y  Cordero ,  t.  1. 

La  casa  del  diablo,  t.  2. 

La  noche  del  Viernes  Santo,  t. 

,  Lis  minas  de  Siberia,  t.  3. 

0  La  mentira  es  la  verdad,  t.  1. 
ti  La  encrucijada  del  diablo,  ó 
0 1  puñal  y  el  asesino,  t  4. 

8  La  juventud  de  Luís  XIV,  t.  3. 

*  1 1  —  buena  ventura,  t.  5. 

—  ilusión  y  la  realidad,  t.  4. 

—  huérfana  do  Mandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndres,z.  |. 

La  conciencia.  I  3. 

I  —  hechicera,  t.  I. 
i  —  hija  del  diablo,  l.  3. 
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8|—  desposada,  t.  3. 

|  Lo  que  son  hombres!!  t.  3. 

(0¡  L os  chalecos  de  su  excelencia,  t.  3 
10 ¡Litio  y  Lana,  z.  1. 

3  Las  hijas  sin  madre,  t.  3. 

3  La  Czarina,  l.  3. 

3  — Virtud  y  el  vicio,  t.  5: 

8  —cuestión  es  el  trono,  l.  4. 

6  —despedida  ó  el  amante  á  dieta,  1 

2  Lo  que  quiera  mi  muger,  t.  1. 

5  Las  dos  primas,  o.  1. 

12  La  codorniz,  t.  í. 

10  —Ninfa  de  los  mares.  Magia  o.  3. 

3  Laura, ólaveng muza  de  un  escla¬ 
vo,  3,  pról.  y  epil. 

La  pesie  negra,  t.  4  y  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,  (.  1 
—  Independencia  española,  ó  el 
pueblo  de  Madrid  en  1808,  o.  3. 
8  Lo  que  falta  á  mi  muger,  1. 1. 

3  Lo  que  sobra  á  mi  muger,  t.l. 

La  paz  de  Vcrgara,  1839,  o.  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  J. 
—torre  del  águila  negra,  1  4. 


Muría  Rosa,  i.  3  y  pról. 

Marido  tonto  y  muger  bonita,  1 1 

Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  1. 

Margarita  Gaulier,  día  dama  de 
l  is  camelias,  t.  5, 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  l. 

Monck,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martin  el  guarda-costas,  t.  4  y  P. 

Mas  vale  llegar  á  tiempo  que  ron¬ 
dar  un  año,  o.  1 . 

ilías  vale  maña  que  fuerza,  o.  1. 

Nnrcisito,  o.  1. 

No  te  fies  de  amistades,  t.  3. 

Nile  fultani  le  sobra  ú  mi  muger  l 


O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nila  pa¬ 
va,  t.  i . 

Oh!\\  t.  1. 


Papeles  cantan,  o.  3. 

Pedro  ei  marino,  t.  1 , 

Por  un  retrato,  l.  1. 

Pagar  con  favor  agravio,  0. 4. 
Paulo  el  romano,  o.  1. 

Pepiya  la  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viuge 
de  mi  muger,  t.  5. 

Por  veinte  napoleones  \\  t.  1.  •  • 
Perdón  y  olvido,  t.  5. 

Para  que  te  comprometas!!  t  1. 
Pobre  mártir!  t.  3. 

Pobre  madre.",  t.  3. 


Ricardo  ¡II,  segunda  parle  de 
los  Hijos  de  Eduardo'  1.5. 


Sara  la  criolla,  l.  5. 

Subir  como  la  espuma,  t.  3. 
Simón  el  veterano,  t.  4  pról. 
Satanás!  t.  4. 

Samuel  el  Judio,  t  4. 


4, Será  posible?  t.  i. 
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Tres  pájaros  en  una  jaula,  t 
Tres  monoslras  de  una  mona, o 
Tentaciones !!  s.  1. 

Tres  á  una,  o.  1. 


Viva  el  absolutismo!  (.  i. 
Viva  la  libertad !  t.  4. 


Una  mujer  cual  no  hay  dos,  0. 
Una  suegra,  o.  1. 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  1. 

Un  amor  insoportable,  t.  1 , 

Un  ente  susceptible,  t  i. 

Una  larde  aprovechada ,  o.  1. 
Un  suicidio,  o.  i. 

Un  viejo  verde,  t.  1. 
Unhombre  de  Lavapies  en  ISO) 
0.  3. 

Un  soldado  voluntario,  1.5. 
Urbano  Grandier,  t.  5 
Un  agente  de  teatros,  1. 1. 

Una  venganza,  t.  4 
Una  esposa  culpable,  t.  1. 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  1. 

Una  base  constitucional,  1. 1 
L  Itimo  á  Dios!!  t.  1. 

Un  prisionero  de  Estado  ó  las 
pariencias  engañan,  o.  3. 

Un  viage  al  rededor  de  mi  m 
yer,  t.  i 


Zarzuelas  cou  músic 

propiedad  de  la  tíibliotec 

Geromala  castañera, o.  1. 

El  biolon  del  diablo,  o.  1 
Todos  son  raptos,  o.  i. 

La  paga  de  Navidad,  C  1 
Misterios  de  bastidor  es,  (según 
parte),  o.  i. 

La  batelera,  t  1. 

Pero  Grullo,  o.  2. 
Elvenlorrillode  Al  faro  che, o. 
La  venta  del  Puerto,  ó  Juani 
tlconlrai/andisla,  zarz.  1 
Elamor  por  los  balcones, zarz 
El  tío  Pinini, i. 

La  fábrica  de  tabacos,  2, 

El  io  de  mat/o,  i. 

O.  Esdrújulo,  1 . 

El  tio  Curando,  1. 

Lino  y  Lana,  i. 

Tentaciones !  1. 

La  sencillez  provinciana,  l.  L 


Y  las  partituras: 


El  lio  Caniyilas ,2. 

La  sal  de  Jesús'.  1. 

Es  la  Chanhi,  1 . 

Lola  la  g'adita  na ,  1 . 

La  gitanilla  de  Madrid,  1. 
Jocó  ó  vi  orang-ulang,  2. 
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